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GOBIERIIO
El “ Huntei” , que en a ^ a s  del Mediterráneo ha estado a punto de han* 

ditse, seerún Im técnicos, a causa de las averías producidas por una “ mina”
’sosoiooe; sot jod vpoooioa

FRENTE POPULAR!
B aio

•  •

s u s  banderas son las a j usticia

Camarada Negrín, presidente del Gobierno de la República, del que espe­
tamos confiad-xmente una rápida y eficaz ayuda para echar a las tropas

traidor Mola del snelQ querido de Euzkadi . \

LA CRISIS DEL GOBIERNO DE LA  REPUBLICA

R O B U S T E C I M I E N T O  D E L  
F R E N T E  P O P U L A R

a democracia^ ia juventud en armas 

todo el püetlo antifascista p rO S C ^ U irá

con incontenible ardor la lucha
contra los criminales invasores de 
nuestra Patria, hasta aplastarlos

La erisis última, afortunadamente 
resuelta ya a satisfacción del interés 
antifascista, era de esperar sobre to< 
do a raíz de los sucesos de Cataluña. 
A  ios diez meses de guerra no podían 
tolerarse situaciones caóticas en el or­
den militar y económico>social. Los 
obuses fascistas y las bombas de la 
aviación negra han debido hacer en­
trar en razón a todos; pero si no, a 
estas alturas Jos irreflexivos deben 
fST puestos en el camino de la sensa­
tez con procedimientos contundentes 
a emplear por nuestra parte. Esto es, 
Se hacía preciso, urgentemente pre. 
ciso, un Gobierno de fuerte autori­
dad, capaz no ya de lograr la victoria 
—que siempre hemos tenido por segu­
ra— . sino de acelerarla. ¿Cómo? Or­
ganizando un Ejército verdadero—to­
davía hay fuerzas irregulares capa­
ces de obedecer, insurreccionalmente, 
a mandos no emanados del Gobierno 
legitimo de la República— , con una 
rígida planificación de todas las ac­
tividades de Defensa; organizando, 
concretamente, el Ejército del Este. 
Organizando la producción, en pri­
mer término la relacionada directa­
mente con las necesidades apremian­
tes de la guerra, dejando de lado en­
sayos excesivamente frívolos, total­
mente improcedentes. Organizando 
Una sólida retaguardia previo el ani­
quilamiento implacable de todos los 
incontrolables, implantando nn orden 
antifascista que sea la garantía de un 
trabajo feenndo. Organizando al con­
fianza del exterior, ya que, como muy

bien han dicho los Comités de la 
U. G. T. de Asturias, Santander, Viz­
caya y Guipúzcoa reunidos anteayer 
en la capital montañesa, el desorden, 
la indisciplina y  el tumulto imperan­
tes en las provincias leales de Levan* 
te son contrarias y enormemente per­
judiciales para la causa común del 
antifascismo, entre otras razones por 
las dificultades que surgen en el as­
pecto internacional.

He ahí la tarea ingente que le 
aguarda al nuevo Gobierno de Frente 
Popular, en el que depositamos toda 
nuestra confianza y al que en ningún 
momento ha de faltarle nuestro IN ­
CONDICIONAL APOTO, al lado de to­
das las fuerzas antifascistas.

Lamentamos la no incorporación a 
las tareas del Gobierno de nn sector 
de las fuerzas populares que hasta 
ahora ha venido prestando su cola­
boración desde las altas esferas del 
Poder republicano: el sector anar­
quista, como es de lamentar—y  la re­
cusamos con toda nuestra en erg ía - 
la actitud intransigente, inoportuna 
en absoluto e improcedente, de la 
Ejecutiva central de la U. G. T. Pero 
confiamos en que ambos organismos 
han de seguir, al fin, el ejemplo de 
los dos grandes partidos obreros que, 
en todo momento al lado de las or­
ganizaciones liberales de la pequeña 
burguesía, perfi'an cada día mejor su 
unidad de acción.

j Cerremos nuestros cuadros en tor­
no al Gobierno de Frente Popular! 
¡Hagamos que sea el Gobierno de la

victoria! En estos graves momentos, 
todo—TODO—hay que supeditarlo a 
la necesidad de ganar la guerra, de 
cerrar el paso al invasor. No cabe un 
interés exclusivista de partido, de or­
ganización sindical, de secta Ideoló­
gica, cualquiera que sea. Por encima 
de todo está el interés supremo de la 
República traicionada primero por 
unos militares incapaces y cobardes e 
invadida después por las tropas im* 
peri.alistas de llitlcr y MussoUtii.

¡Viva e l Gobierno de Frente Po­
pular!

¡Viva la República democrática!
¡Gura Euzkadi azkatuta!

PLANTEAMIENTO
DE LA CRISIS

El sábado, día 15, presentaba ól 
camarada Largo Caballero la dimi­
sión del Gobierno ante el piesidente 
de la República. Dos aspectos fun­
damentales presentaba la crisis. Era 
el primero la discrepancia de los 
grupas gobernantes sobre si el Go- 
b'erno que ha de conducimos a la 
victoria tendría más carácter sindi­
cal y político. Este era, fundamental­
mente, el motivo de su planteamien­
to. El otro aspecto, lo caracterizaba 
la necesidad, que se sentía, de una 
mayor disciplina de la retaguardia 
y una política verdadera de guerra, 
no vacilante y  desarticulada.

Estas necesidades que, repetimos, 
eran de urgente necesidad llenar,

(Pasa a octava página)

Una orcíen de Defensa establece oficialmente el Comisariado del Ejército 
en Euzkadi. Después de la constitución del EJERCITO REGULAR, 
después del establecimiento del M ANDO UNICO, después de la 

MOVILIZACION impuesta, con la creación de RESERVAS necesarias 
para proseguir y ganar la guerra, MOVILIZACION que esperamos ha de 
intensificarse en interés de la victoria, los COMISARIOS POLITICOS se­
rán los mejores impulsores de la disciplina v de la eficiencia total de nues­
tro Ejército, que, apoyado en sólidas FORTIFICACIONES, estimulado por 
una RETAGUARDIA SANA y alimentado poruña PODEROSA INDUS­
TRIA en pleno rendimiento, logrará pronto para nuestra Patria la libertad 
y el bienestar que hoy el lascismo bestial pretende arrebatarnos.

\

¡La heroica juventud en arm as expulsará al invasor!

Ayuntamiento de Madrid
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Funcionarios de
A todos los ciudadanos Que critican, 

censuran, murmuran y calumnian a 
nuestras autoridades y empleados en los 
•ervlcios de abastecimiento de la pobla- 
ci3n civil, les voy a contar un cuento in­
verso a los due ellos suelen referir, con 
la particularidad de que éste sólo tiene 
de cuento la particularidad de ser con­
tado, pues, aparte de esto, se trata de 
ima verdad tan grande como una cate­
dral sobre la que no hayan descargado 
BUS bombas los aviones facciosos.

Ya desde los comienzos de la guerra 
be prescindido obligadamente de la le­
che en mi alimentación. La lechera que 
nos hacia el suministro fué restringién­
dolo hasta dejarlo establecido en tres 
cuartos de litro cada cinco días. Esta 
pequeña cantidad la cedo desde hace más 
de tres meses a un familiar más necesi­
tado que yo del producto.

Enfermo del estómago, con una cifra 
de acidez muy elevada y “ disfrutando” , 
además, de hemorroides que claro está. 
Be irritan con una alimentación inade­
cuada, ingiero diariamente anchoas a to­
do pasto: en aceite, con tomate, en sala- 
Eón, fritas, cocidas, asadas, a lo largo, a 
2o ancho y hasta de “ canto” .

Comprendo que nada de esto tiene un 
Interés extraordinario pues imagino que 
B muchos compañeros les sucederá algo 
análogo, similar, o “ que se le parezca” , 
como diría el semoviente orador de Se­
villa.

Lo que ya tiene algún Interés, y por 
ello lo transmito a los lectores, particu­
larmente a los sempiternos críticos, es lo 
ique me ha sucedido hace pocos días.

La pertinaz carencia de leche me ha 
hecho apetecerla con tal vehemencia, que, 
ian un momento de debilidad comparable 
la] de Sancho ante los preparativos de las 
bodas de Camacho, me he dispuesto a 
darme una satisfacción tomando, aunque 
Bólo fuera una vez, leche en cantidad 
BUficlente para hartarme.

Precisamente el encargado del suml- 
talstro de leche en una sección del Frente 
Popular es un buen amigo, incapaz de 
negarme un bote de leche condensada a 
Ib menor indicación. Dicho y hecho.

En efecto, llego a su despacho, saludos 
Afectuosos, apretones de manos, etc., etc. 
Y  mi demanda al canto, después de re­
ferir cuánto tiempo hace que no he pro­
bado el Jugo lácteo.

Y  con toda cordialidad, pero con na­
tural consciencia del deber, la negativa 
rotunda y concluyente. Hay otras perso­
nas que necesitan la leche con mayor 
Iflerecho que yo.

No he logrado la satisfacción vehemen­
te que me llevó, en im momento de ofus­
cada debilidad, a solicitar una cosa ile­
gítima; pero he experimentado, por re­
acción en la contrariedad, una satisfac- 
idón mayor, Infinitaments más aprecia­
ble: la de considerar que en nüestra re­
taguardia, a pesar de losjcríticos “ reven- 

«  tadores” , tenemos persoi»s cuya infiegrl- 
dad es digna de todo elogio.

Es muy posible que mi amigo crea que 
isu negativa haya enfriado mi aprecio; 
muy al contrario, la consideración en que 
le  tenía se ha aumentado y fortalecido 
leon tal motivo.

Y  alegre y decidido, me he reintegrado 
U “ anchoísmo” , que estoy tratando aho­
ra de complicar con orégano y laurel co­
mo modificadores del gusto.

/?/.
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¿Que a qué viene todo esto? Realmen­
te a nada. Solamente por discrepar de 
tanto murmurador que pone como “ chu­
pa de dómine” a todo empleado de abas­
tos, a mí me da por encomiar a uno. Y  
que conste que el amigo de que he habla­
do es uno de los que son objeto de ma­
yores murmuraciones y calumnias.

Quizá en tiempos normales sea más 
eficaz el señalamiento de defectos que el 
encomio de virtudes; pero ahora, cuando 
la crítica de deficiencias puede degene­
rar en derrotismos que corrompan la re­
taguardia, los términos están invertidos.

EFE.

Caja Postal de Ahorros
(CON LA GARANTIA DEL ESTADO)

LOS AHORROS EN VUESTRA CA­
SA O EN VUESTRO BOLSILLO CO­
RREN EL PELIGRO DE ROBO O EX­
TRAVIO. ESTE PELIGRO DESAPA­
RECE COMPLETAMENTE SI LOS 
INGRESAIS EN LA CAJA POSTAL 
DE AHORROS. ¿POR QUE? PORQUE 
AUNQUE PERDAIS LA CARTILLA 
NADIE PUEDE OPERAR CON ELLA 
Y  LA CAJA POSTAL DE AHORROS 
OS EXPIDE UN DUPLICADO CON EL 
MISMO SALDO A VUESTRA DISPO­
SICION.
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O rien tac ion es  s in d ica le s

Las brigadas de choque
Necesariamente tenemos que insis­

tir acerca de este problema como las 
circunstancla.s de la situación actual 
nos aconsejan, aclarando las condi­
ciones precisas, haciendo un examen 
de la necesidad apremiante de for­
mar rápidamente las brigadas de cho­
que.

Incuestionablemente, las brigadas 
de choque han jugado un papel esen­
cial en todo el decurso de la revolu­
ción rusa, en el desarrollo industrial 
de la U. R. S. S. y más recientemente 
en ese movimiento magnífico “esta- 
janovista” , luchando contra las fuer­
zas ciegas de la Naturaleza.

A  juicio nuestro, la creación de las 
brigadas de choque es función espe­
cífica de los Sindicatos. Son éstos, de­
jando de lado funestas excentricida­
des, los que tienen que afrontar con­
juntamente este problema, tomando

\
\\

Con m otivo  de la guerra, se ha con­
seguido en B i l la o  una de las cosas que 
más d ifíc ilm e n te  se hub ieran logrado  
de no o c u rr ir  este cataclismo que pa­
decemos. H a  sido resuelta una gran  
cuestión que había sido abandonada 
por extremadamente espinosa". Hacer 
traba ja r a  P ita rque.

José L u is  P ita rqu e , hombre popula- 
TÍsimo en la  V illa , estaba a punto , a 
los cuarenta y  cinco años de edad, de 
hacer t r iu n fa r  su d o c trina  en la  vida', 
v iv ir  s in  producir.
' Y a  iba  a proclam r su v ic to ria , a gus­
ta r  del a lm íba r del tr iu n fo , cuando una  
redada de la P o lic ía  ha truncado su 
obra, ha 'derrotado la  e ficacia  de sus 
teorías.-H ita rque cayó no> hace muchos 
días entre uno de esos grupos de des­
ocupados, pero, hombre respetuoso con 
las autoridades, acató corSialm ente la 
orden de traba jo  y  fué  destinado a una  
brigada de fo r t if ic a c io n 's . P o r f in ,  la  
guerra había resuelto un  problema en 
el que no se vislum braba la  más leve 
solución.

P ita rqu e  no había trabajado en los 
cuarenta y  cinco años de su preciosa

* í r  >•

existencia. V iv ió  de los demás, pero, en 
honor a  la  verdad, los demás saborea­
mos el ingenio  del hab ilís im o psicólogo. 
Hom bre educado, cu lto , amenísimo na­
rrado r, chispeante notable, bueno entre  
los adm irables, no conocía enemigos n i 
aun entre los más castigados por el ace­
ro toledano de su a fila d a  a rm a ; nunca  
s in tió  la más su p e rfic ia l anim adversión  
por la  hum anidad, pero sí repugnaba 
de alguno de .sus sistemas', odiaba al 
trabajo .

A ho ra  José L u is  ha sido destinado a 
In tendenc ia  M il i ta r ,  donde ha queda­
do contro lado y  enrolado legalmcnte. 
P o r su condición de m ilita rizado  ha 
habido necesidad de armarle. f

El^pasado d ia  se l9  exh ib ieron e n ^ h  
cuarte l buen núm ero de armas. U n  
fu s il,  un  r if le ,  pistolas am etralladoras, 
revólveres, etc.

■—E lig e  el que te parezca— le d ijeron.
Rehuyó la m ira d a  de aqut-l m uestra­

r io  bélico que se le ofrecía y , f ija n d o  
BU atención en una  enorme v it r in a  que 
se hallaba en el loca l, d i jo  resuelta­
mente :

— A q ue llo  es lo que m ejor dom ino. 
Dadme aquella arm a, que con ella de­
fenderé bizarram ente la  causa.

¡E ra  u n  a n tig u o , pero m agnífico  
sable!

Las re iteradas p itadas de sirena han  
hecho perder u n  ta n to  el respeto a las 
señales.

Los coches siguen pasando veloces 
después del anuncio  de a la rm a y  los 
peatones no se re fu g ia n  debidamente, y, 
lo que es peor, fo rm an  animados y  com­
pactos grupos siguiendo con la  v is ta  el 
v ia je  de los aviones alemanes.

S igan , sigan los ciudadanos en esa 
a c titu d  peligrosa, que algún día s u fr i­
rán , y  nos harán s u f r ir  a  los prudentes, 
las consecuencias de su necedad.

i
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—¿Verdad que soy guapo y simpático y  bueno... y que me quieres mucho?

Las empleados-cobradoras de tranvías, 
nos pareció una m edida adm irable para 
la  sus tituc ión  del hombre en aquella  
func ión .

Pero la  empleada seguida en su ser­
v ic io  por u n  hombre, nos parece u n  au­
mento de personal absurdo.

E s  de suponer que ello sea debido a 
esperar que las muchachas se im pongan  
debidamente del servicio. Pero como he­
mos observado que en a lgunas líneas 
trab a ja n  ya hace varios días las m is­
mas func io na rios  acompañadas de sus 
profesores, creemos que la  enseñanza es 
excesiva.

Hem os recib ido d ir ig id a s  a esta sec­
ción in f in id a d  de cartas en las que se 
ponen de m an ifies to  algunas defic ien­
cias que nuestros comunicantes obser­
van en ciertos servicios de le retaguar­
d ia .

P ero  lo cierto  es, y  dispénsennos nues­
tros ayudantes, que sus notas son un 
poco imprecisas, inconcretas y  las más 
de las veces se re fie ren  a asuntos de 
nu la  s ign ificanc ia .

Esto no es lo que necesitamos, ama­
bles camaradas. Deseamos de vosotros 
que nos ind iqué is  en vuestras m isivas 
asuntos concretos, errores fundados o 
in ic ia tiv a s  que puedan fa c il ita r  el má- 
x im o  rendhuien to  de la  retaguardia.

Esperamos, pues, que nuestros comu­
nicantes sean más afortunados en sus 
ju ic ios.

¡A h !  Y  s i Jas in ic ia tiv a s  son felices, no 
nos atribuireynos su paternidad, pues 
que s i es deseo de sus autores, estam­
paremos sus nombres en el periódico.

resolución práctica y  convenciendo a 
los obreros de la necesidad inexcusa­
ble de formar las brigadas de choque.

El argumento que esgrimen gene­
ralmente los obreros irreductiblemen­
te opuestos a la formación de las bri­
gadas de choque es que, estando los 
medios de producción en manos del 
capitalismo, sirven, en mayor cuantía 
a aumentar las ganancias de éste. 
Afirmación justa. Sin embargo, por 
experiencia adquirida a través de la 

‘historia de los regímenes capitalistas, 
asevero que, si sabemos aprovechar 

..esta coyuntura magnifica que la si­
tuación concreta del momento nos 
ofrece, tenemos que demostrar a la 
faz del Gobierno y de todo el pueblo 
la capacidad de control y producción 
del obrero en las fábricas, y exigir 
luego, teniendo en cuenta no sólo 
nuestro justísimo derecho, sino tam­
bién las necesidades más imperiosas 
de la guerra, la nacionalización de 
las industrias de guerra.

A  este respecto, los Sindicatos no 
están a la altura de las circunstan­
cias. Han subestimado o no han sa­
bido apreciar realmente la importan­
cia fundamental de este problema. De 
aqui la necesidad de que los Sindica­
tos estudien el problema y centren 
sus actividades sindicales en los ob­
jetivos más inmediatos de la clase 
obrera en general y de la producción 
de guerra en particular.

El papel de las brigadas de choque 
no está sujeto exclusivamente a la 
guerra. Estas mismas brigadas, en la 
reconstrucción económica, jugarán 
un papel meritísimo, servirán de in­
centivo de superación en el trabajo.

Al enfocar este problema lo hago 
simplemente por darle una expresión 
más clara a un deseo latente, real, de 
la clase obrera.

La coordinación regular, sobre una 
base firme de la industria de guerra, 
la necesidad de dotar a nuestro Ejér­
cito de los elementos indispensables, 
la necesidad de crear una industria 
fuerte de guerra, me han impelido a 
trazar estas líneas.

B. Echeyaz.
(Secretario sindical del Co­
mité de lá J. S. U. de Bilbao).

Por uná retaguardia eficaz

Indiíslrias d e lü Ñ r a
Quien reserve dos dedos de frente 

alcanzai'á a comprender en sus justos 
términos la importancia vital que en­
traña en toda guerra la organización 
de la retaguardia, consonante con las 
necesidades y exigencias de la vida 
en el frente de lucha y la contribu-í 
clón que aporta aquélla a la consecu­
ción de la victoria definitiva.

Todos los representantes de orga­
nizaciones antifascistas han expre­
sado, bien a través de la letra este­
reotipada, bien por cuantos medios 
de difusión se hallan a nuestro al­
cance, su valor excepcional, la cate­
goría de problema que demanda la 
atención concentrada de cuantos al 
respecto se ocupan.

Descuella con extraordinario relie-' 
ve entre la complejidad de un todo, 
la organización de las industrias de 
guerra. No desconocemos que la gue­
rra, para el abastecimiento de mate­
rial, exige en el trabajo una Intensi­
dad productiva quizá superior a la 
Intensidad que los obreros imprimían 
por razones de tipo crematístico en 
períodos llamados normales, y  que 
esta intensidad mayor que vehemen­
temente deseamos conseguir no es 
Imposible; pero no es menos cierto 
que al presente la producción, aten­
didas las excepcionales característi­
cas de nuestra industria, deja mucho 
que desear, por cuanto que con una 
industria como la vizcaína, toda ella 
fácilmente transformable para la 
producción de material bélico, poten­
te como pocas, debiera colmar las ne­
cesidades de nuestros frentes.

Vizcaya tiene factorías con las que 
se puede cubrir holgadamente, si no 
todo lo que ambicionamos para extir- 
par la Invasión que padece Euzkadl, 
sí al menos lo que nuestro frente ne­
cesita. Pero para ello precisamos lo 
que to'das las cuestiones de impor­
tancia requieren: organización y or­
ganización, sin ella jamás haremos 
las cosas como es debido.

Divídanse las factorías, acordes con 
sus Internas características, en cen- 
tr''- de construcción, de producción, y 
parques de reparación, teniendo 
cuidado en todo momento de no pro­
ducir una mezcolanza de los tres y 
como resultado obtendremos relegar 
perniciosas costumbres y  el aumento 
de nuestra capacidad industrial y 
productiva.

Cuestión aparte a tratar pero que 
entra en el conjunto armónico y que 
ha de redundar en beneficio de la 
capacidad productiva y  de la guerra, 
es la creación de fuerzas de choque 
en todos los talleres, fábricas y luga­
res de trabajo: fuerzas de choque en 
las que está reservada un papel a ju- 
gar de extraordinaria importancia a 
los jóvenes socialistas unificados.

Niceto URIARTE.

)
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Bilbao iÍ¿uzí5arriko gogortasunaMn zaintzea
Bilbao lagunduta dago 

Ekintzakin, Bilbao'k fasxismoa zapalduko du

P i t  o n t a k o a

¡eo ra  erm ale  alliaitasuBeka jaurlarilza!
Largo Kaballero lagunak, lendaka- 

rítutako Jaurlaritza, erori zan, ez guaz 
oker edo zuzen erori dan ezatea.

Guda’n obe bearrez dala? Ongi dao 
ordun, Igáro gaitezen ortatik.

Agertzen dirán gauzetatik Alkarti- 
taro Alderdiangatik erori da.

Guda'n obe bearrez? Ala izan de- 
yela. zergatik badakigu. Ezpañi’ko Al- 
kartitaro AMordia emeoigua bezela ez 
daoia lo.

Gauza da, Largo Kaballerok lenda- 
karitatuko Jaurlaritzan ordez, Negrin 
lagunak lendakaritzen dun Jaurlari­
tza badegula.

Errizale Alkartasunekoa dala. Tar-

FECHAS HISTORICAS

Aaerlara del caaal
li

(19 de mayo de 1681)
Una de las construcciones que más 

destacan entre las modernas obras 
de ingeniería europea es el canal 
dei Mediodía de Francia (el canal 
de Midi), Las descripciones que los 
libros hacen de este cattai prueban, 
que no siempre los hombres de cien­
cia consiguen ver terminados los tra­
bajos que les han ocupado gran par­
te de su vida. Tal fué la suerte de 
Pedro Pablo Riquet, autor del Canal 
del Mediodía, o canal de Langüedoc. 
Riquet nació en 1604 en Beziéres 
(Francia) y murió en Tglosa en 1681, 
antes de que su obra gigantesca fue­
se inaugurada. La longitud de este 
canal es de 241 kilómetros según los 
datos que consigna la edición fran­
cesa de 1925 del diccionario manual 
titulado Pequeño Larousse Ilustra- 
frado, publicado bajo la dirección 
de Claudio Augé.

Algunos ingenieros. han abrigado 
en distintas ocasiones la idea de unir 

todos los mares por medio de cana­
les. En Francia fué también pro­
puesta hace siglos la idea de unir 
el Océano Atlántico con el mar Me- 
diteiTáneo mediante un canal y en 
1539 se hicieron presupuestos y pla­
nos del proyecto. Unos lustros más 
tarde, el autor del llamado canal dé 
Craponne (Adam de Oraponne fué 
otro ingeniero francés muerto en 
1559) ideó un nuevo proyecto en 
1598 para unir el Mediterráneo y el 
Atlántico, pero no fué atendido. Por 
fin, el Canal del Mediodía fué cons­
truido de 1666 a 1681, Riquet realizó 
trabajos para su propósito durante 
varios años y presentó tres proyec­
tos. obteniendo el edicto de construc­
ción en 1666. Dos millones de fran­
cos de deudas dejó Riquet a sus hi­
jos a consecuencia de los gastos de 
construcción. El canal tiene en al­
gunos sitios veintiséis esclusas, en 
otros tiene setenta y tres esclusas 
y en.algún sitio su curso se halla de­
bajo de tierra, como er el túnel de 
Malpás, de ochenta y cinco metros. 
Este canal, que comienza en Tolosa 
y termina en Beziéres, sirve de mo­
tor a numerosos molinos y fábricas, 
tiene una profundidad media de dos 
metros y costó unos diecisiete mi­
llones de francos. En Tolosa (Fran­
cia) hay una estatua erigida en 
1853 a la memoria de Riquet.

tean euzkotar ta BUbao’ko gizon zin- 
tzoak baditugula.

Ta ñola, gauz guztien gañeük, gnda 
irabazi naidegun, deadax bakarra asr* 
mutzen degu pit auetan.

Irabaztegia’n gatik. Euzkadi’n az- 
katasnna’n gatik.

ítGora E r r i z a l e  Alkartasuneko 
Jaurlaritza!!

“Atarrene”  erdl fasxista ori, eran- 
tzutea gijuazela, jakindu degu, Euzko 
Langille Alkartasuneko Zuzendariak 
“Lan-Deya’ko”  orrialdeko bídeak itxi 
dizkala, alprojai.

Benetan alaitzen gea ala izatía, zer- 
gatik “Atarrene’n” okerko berbetak, 
fasxio'kalteko ordu estu auetan, bidé 
txarrea írten aziko ginuzten.

Guztiangatik orratik geure burrufa 
aundina “Atarrene”  entzako ta geu­
re anaitasungo agur beroena Salegi 
lagun ta Euzko Langille Alkartasune­
ko anaiaidi.

Gu, gazte batza bezela, zutlk 
jarri b&ax degu España’ko gtea'- 
mendi berri guztlya, aberrlan as- 
katasunai isuiskilak eskutan artu- 
ta eutaizeko.

Guk Juan bear degu Eirlzale 
Batasuna’ko Jaurlaritzangana ta 
ezan: “Emen dago, España’ko 
gaztedía, suiákilakln, alzkeneko 
odol txantxoaño eman n a l z, 
geure lakemena gafcik."

(KARR ILLO ’tar SANTIA- 
GO’k bere itzaldi batean 
ezandakoa.)

O r r iald e  m atsuba

I T X U  A U N D ÍY A
- r ^ e n d m  denbora ju a te n  za i, m endiho  
g o i goienian, asjnutzen emanez. T a  
mendiya, bere itz á la , gero ta  u rru tia g o  
d iju a . N ih  asmutzen det le ra  aldea n i-  
ju d ia , ta  nere itzalelco lu r ra  gero ta  
aundiago dala. ¡Z e  u r r u t i  d iju a , nere 
m endi denalcin, nere illu n p e a ! E guzldya  
d iju a , N ere gogoale bere iyilleJco tx im is -  
ta q u in  jokatzea, bere a tze tih  nailulce 
ju a n , la ñ a n  lañua iyo tzea halantzaka  
nere gurasoen errehaantzetatik, z ik u la -  
ko ezkale au iz  antzekoa, ta  bidé tx io -  
rra kp is te n  d iz k it.  Bere ja n z k i txarren  
buztitasuna nabartzen det, bere aznaz 
ix a rra  ta  bere hegih bere ika ra tu  ia  
mozlcor begik, g e ld ik  d a u d ' neregana. 
O ra in  nere lu r  guz tiya  itza la  da, ta  ne­
re gogoan hukatzen d irán  gogoak ha­
lantzaka dab iltz  ta  irabazten due, gago 
la ñ u g a rr ia k , ia  eupa egiten díate ber- 
beta astutakoetan. Erotasungo aizeak 
jo tzen  du. Dena nere ondoko bo rob ilia - 
sunian dabil. M end iya  bai edo ez’ia n  
dago, a la d iru d i, E z  dago zerurih , ez 
du ematen ze ru rih  dagonik. Dena be" 
t ik o  borob iltasun ian  d a b il Denborak, 
ontasuna ga izto tasuna bezela aztaka- 
izen do. ¡ Ik u z g a rr i-n a y a ! ¡ Ih u z g a rr i-  
n aya ! ¡G iraza ile  iJcuzgarri-nayak!

N i,  ¿nagof ¿ N ere tih  atera ote n a iz f  
La ñ u a k  iyo tzen t ira .  B e tik  daiozen, ew  
r i  e rd i borobilkoak aztintzen nau ie. A i“  
ze bat dago, bu rrunda ran  ezkez iyotzen  
daña. N ere oñak ¿nnn  dtra? ¡N o ra  ju a n  
oteda nere m endi deneko illu n p e a ! ¡Z e  
asiutasun aund ia , ia  o na ! ¡Ze  gé ld ike- 
ia !  Lañua iga ro  zan, o ra in d ik  a rg ia  
zana, zo ri gaiztoho arg ia , ia  nere be­
g ik , betiko ilz a la n  begik izatea d ijuaz, 
.ezerrezko, denian dauden begi ixuak.

M E A B E 'la r  T O M A S .

R E T A G U A R D I A

—Sí, Erromaldo, si, peligrosos te son esos

Ayuntamiento de Madrid
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Efliíorial de AHORA

¡Cuidado!
No vamos a negar la de­

licadeza de los momentos. 
Razón de más para que ca­
da ^ual, desde el sitio que 
le corresponda, sepa cali­
brar la situación y actuar 
en consecuencia.

£1 enemigo acecha por 
todas partes. Trata de me­
ter la cuña donde quiera 
que ve un resquicio. No se 
detiene ante nada. Busca 
cómplices en nuestro pro­
pio terreno, tratando de 
imponer sus oscuros fines.

Ayer mismo, y como obe­
deciendo a una consigna, 
las radios facciosas mos­
traban su satisfacción an­
te la crisis del Gobierno. 
Pero esta alegría se les va 
a pasar muy pronto. La 
crisis no demuestra debi­
lidad de nuestra parte, si­
no todo lo contrario.

! Se ha producido precisa­
mente para fortalecer la 
base popular cada vez más 
Inexpugnable. Sin embar­
go, se quiere que saque­
mos las enseñanzas de es­
ta “batalla" de que hablan 
las radios facciosas. £1 
enemigo sabe que todavía 
quedan restos de su “quin­
ta columna" en nuestro 
campo.

Piensan pescar en las 
aguas que enturbian sus 
agentes provocadores. Una 
crisis política es una oca­
sión magnifica para pro­
ducir confusión. N«> falta­
rán miserables qne inten­
ten—no les dejaremos pa­
sar de ahí; tan duro sería 
el batacazo que les propi­
naríamos — que intenten 
hacer ruido. La Juventud 
debe permanecer alerta.

La juventud combatien­
te, y a su cabeza las Juven­
tudes Socialistas Unifica­
das, descargaremos nues­
tro puño de hierro sobre 
aquellos que intenten opo­
ner el menor obstáculo 
para que el nuevo Gobierno 
que se ha formado pueda 
llevar la causa del pueblo 
hasta sus últimas conse­
cuencias, derrotando a los 
traidores y a sus valedo­
res. ¡ I Cuidado! I

Gravedad 
para E U R O P A
Probablemente no registra la His­

toria guerra tan cruel como la que se 
desarrolla en el territorio de la Re­
pública española ni en la que se ven­
tile cuestión de tanta importancia. 
Nada menos que todo un sistema co­
rrompido que se resiste a morir, se 
debate frente a una civilización que 
nace.

Y  siendo esto asi, parece inconce­
bible la actitud de los grandes Esta­
dos democráticos, que están actuando 
como si en nuestra Patria lucharan 
gruesi-extremistas y  punti-extrcmis- 
tas o alto-tacones y  baji-tacones de 
ciudades liliputienses.

Solamente las grandes colectivida­
des obreras del mundo han visto el 
problema en su realidad y se esfuerzan 
en recabar de sus Gobiernos respec­
tivos la intervención enérgica y ade­
cuada que reclaman a gritos las cir­
cunstancias, demostrando claramente 
que en la vida moderna es el prole­
tariado el sector más idóneo para en­
cargarse de la dirección de los Esta­
dos.

No somos pesimistas. Creemos que, 
por último, triunfarán la cordura, la 
razón, la justicia; pero opinamos que 
ya debieran haberse impuesto antes 
de que ciudades y  pueblos nuestros 
representen una trágica escombrera, 
que ha sido posible por la inercia de 
gobernantes no proletarios cuya sen­
sibilidad camina con lamentable re­
traso en la hora actual.

Nos referimos, naturalmente, a go­
bernantes extranjeros. Los españoles, 
tanto los de Valencia como los de Ca­
taluña y  los de Euzkadi, representan 
e interpretan fielmente la voluntad 
popular y tienen en el espíritu vibra­
ciones exquisitas con las cuerdas sen­
sibles de un mágico instrumento.

Son los gobernantes de las gran­
des potencias los que padecen cata­
ratas o les que se vendan voluntaria­
mente los ojos.

Mas esperamos que el proletariado 
de todos los países sabrá arrancarles

\
j  1

y

c l t

—¿Qué le pasa a esa gente? ¿Se han vuelto locos?
— ¡Quiá!... (Es que se están entrenando con miras a su próxima 

actuación).

G L O S A S  I N G E N U A S

Cultura del generalísimo
E l  lunes pasado penetró  en nuestra  

R edacción  u n  señor pa liducho y enco­
g ido. V e n ía  ojeroso porqu e  había  pa ­
sado toda la  noche in ten tando desci­
f ra r  una  ho ja  que la a v ia c ión  alemana 
había a rrojado sobre Sesiao. Estaba  
redactada en u n  id iom a  desconocido 
para él y  sólo había pod ido descubrir 
que ib a  d ir ig id a  a los vascos y que la  
firm a b a  e l genera lís im o” .

Suponiendo^ lóg icam en te, que p o r d i­
r ig irse  las octavillas  a  los euzkeldunes 
ir ía n  escritas en la lengua m ilen a ria  
de nuestro  pueblo, h ic im os  v e n ir  a nues­
tro  reda ctor euzkérico que, p re ten ­
d iendo leer la ho ja  al revés, nOs de­
m ostró  su ignora n cia . D efraud ada  nues­
tra  curiosidad , estábamos a pun to  de 
abandonar nuestro in ten to , cuando una  
idea lu m in osa  nos h izo  recobra r las es­
peranzas perdidas. S i  la hab ían  a rro ­
ja d o  los aviadores teutones, estaría re­
dactada en alem án. ¡E u re k a !

R áp idam ente llam am os a F r itz ,  un  
a n tifa sc is ta  germ ano am igo  nuestro, a  
quien , una vez llegado, y s in  que le 
ofreciéram os s iqu ie ra  u n  asien to, ta l 
era nuestra  im paciencia , le entregamos 
la ho ja  de marras. L a  bonachona son­
risa  de nuestro, com pañero se esfumó 
al ve r el escrito . L o  acercó m ucho a los 
o jos  y  m oviendo la rapada cabeza m u r­
m u ró  con  u n  acento tudesco que habría  
hecho las delicias de H it le rx  **N e in ; 
esto no  ser a lem án” . D e  repente su 
sonrisa v o lv ió  a b rilla r. E n  sus ojuelos  
bailoteaban unas letras que é l había v is to

m uchos veces en u n  c in e  de W ilh e lm s - 
trasse en B e r lín . ¡A q u e llo  era inglés, 
com o la p e lícu la !

N o  pudim os o cu lta r  nuestro  asombro. 
¿ In g lé s f  ¡ Im p o s ib le ! ¿ In g lés  y d ir ig i­
do a  los vascosf C reíam os im b éc il al 
“ genera lís im o” , pero  hasta el extrem o 
de suponer que los euzkotarras hablan 
el in g lés --’ ¡V a m o s ! Será  una  brom a o 
una equ ivocación  de nuestro  am igo  
F r itz  que, aunque a n tih itle r ia n o , tiene  
la  cabeza tan g ra n ít ica  com o sus com ­
pa trio tas. H a y  que disculparle.

S in  em bargo, la  duda continuaba ro ­
yéndonos. ¿S ería  aquello verdadera­
m ente in g lé s f P a ra  sa lir  de dudas nos 
encam inam os a l ú lt im o  buque b ritá n i­
co  que ha entrado en nuestro puerto, 
y uno de sus tripu lantes, que entiende 
a lgo  nuestro id iom a , nos tradujo la  
proclam a  de F ra n co . S i  antes fué tan  
grande nuestro  asombro, figú rense lo  
cóm o lo  seria  ahora, v iendo que, efec­
tivam ente  aquel era u n  lenguaje de lo 
más shakesperiano.

E scrib im os  estas líneas desde la ca ­
sa de un conocido a lien ista . N o s  hemos 
puesto en observación. La s  cav ilacio ­
nes han desequ ilibrado nuestro cére- 
bro. ¿C óm o se com prende que u n  m il i ­
tar, u n  hero ico  genera l del g lorioso  
E jé r c i to  “ naciona l” , s ím bolo de una  
España “ nueva” , sea tan  a trozm ente  
in cu lto  com o para suponernos súbditos 
de S u  graciosa  M a jes tad  B r itá n ic a f  
“ ¡P a s  possible!”

¡¡LIM PIEZA, LIM PIEZA A  FONDO DE LA RETAGUARDIA!! ASI EVITA­
REMOS POSIBLES ACONTECIMIENTOS QUE PUDIERAN SER GRAVES

QUIZA DEMASIADO PRONTO.

Ha quedado constituido el 
Comité de la Federación 
Anarquista del País Vasco
En atenta carta, el secretario general 

del Comité de la Federación Anarquis­
ta del País Vasco, camarada J. Frax, 
nos comunica la constitución de dicho 
organismo superior de la F. A . I. en 
Euzkadi.

Correspondemos con toda cordialidad 
al saludo que nos dirigen los compa­
ñeros libertarios.

Desde Gallaría
J e s ú s  L a fu en te  

ha m uerto
La Juventud Socialista Unificada, 

Sección de Gallarta, pierde otro esti­
mado compañero: Jesús Lafuente Az- 
cárate.

Una traidora enfermedad lo ba lleva­
do al sepulcro. Era un joven luchador 
y gozaba de gran afecto por su valía 
y noble conducta para cOn todos. Siem­
pre ocupaba el cargo que le correspon­
día como joven socialista unificado.

A  . sus padres, hermanos y demás fa­
miliares enviamos la sincera expresión 
de nuestra condolencia.

Por el Comité.—El secretario, F . P é ­
rez.

la venda y batirles las cataratas para 
que vean todo el horror, toda la tra­
gedia, todo el incendio, que, comen­
zando en Guernica, puede propagarse 
siniestramente hasta abrasar Europa.

Frente Popular de Bilbao

¡Por la deiensa de nuestra 
capiial!

¡ANTIFASCISTAS! LOS QUE NO 
ESTEIS ENROLADOS en nuestro 
heroico Ejército Regular, los que 
no estéis enrolados en la produc­
ción, ni en los servicios de los 
Departamentos de nuestro Go­
bierno provisional de Euzkadi; 
los que en la actualidad no pres­
téis diariamente un servicio en 
las organizaciones antifascistas, 
¿qué hacéis por la defensa del 
pan, de la libertad y  la vida de 
todo un pueblo que no se resig­
na a vivir bajo la esclavitud del 

fascismo?
Es hora ya de que os dispon­

gáis sin titubeos y sin vacilacio­
nes al máximo de sacrificio; a 
enrolaros en las brigadas de fo r­
tificaciones para hacer de nues­
tra capital una fortaleza inex­
pugnable, donde el fascismo san­
griento encuentre su tumba; en­
tonces y  sólo entonces nos sen- 
tiíremos o r g u l l o s o s  de haber 

cumplido con nuestro deber.
El Frente Popular de Bilbao os 
llama para que sin pérdida de un 
minuto os dispongáis a inscribi­
ros en las listas de los Frentes 
Populares para el trabajo de fo r­
tificación de defensa de nuestra 
capital, pudiéndolo hacer en |os 
Frentes Populares de las distin­
tas zonas: BOLUETA, URIBA- 
RRI, DEUSTO, ZORROZA, CA­
SILLA. T O R R E -U R IZ A R , SAN 
FRANCISCO, LA  PEÑA, SAN- 

TIAGO y  ENSANCHE. 
Quienes permanezcan inactivos 
en esta situación deben ser con­
siderados como traidores a ia 
causa antifascista y  como ele­
mentos de la “ quinta columna” , 
cuyo aplastamiento exige la de­

fensa de nuestra capital.
¡N I UN SOLO HOMBRE IN ­
ACTIVO! ¡ADELANTE Y  A FOR­
TIFICAR! ¡ ¡N I UN PASO 
ATRAS!! t;NO P A S A R A N ! !

¡ ¡PASAREMOS!!
El Comité del F. P., de Bilbao.

I<A  H IS T O R IA
Desde niños aprendimos a recitar 

una monstruosa sucesión de' robos, 
crímenes, asesinatos y guerras ocurri­
dos en nuestra peninsula en el trans­
curso de cuarenta siglos.

Ya  desde la prehistoria, comenzan­
do por el establecimiento de los ibe­
ros en nuestro suelo, que recibieron 
la molesta visita de los celtas y ligu- 
res, no hay un momento de reposo en 
los textos para ilustración de nuestra 
juventud. Iberos, celtas, celtiberos, pe- 
lasgos, fenicios, griegos, cartagineses, 
romanos, bárbaros, árabes, etc., etc., 
han tomado nuestro suelo por esce­
nario sangriento de terribles batallas, 
destacando en todas las épocas figu­
ras guerreras que despiertan el en­
tusiasmo y provocan la admiración de 
los espíritus pueriles.

Es una verdadera desgracia que los 
historiadores, los prosistas y los poe­
tas hayan afilado con tanta escrupu­
losidad la pluma para las descripcio­
nes bélicas y se hayan olvidado de re­
señar los años de paz debidamente, 
relegando siempre a segundo término 
el estado social, la organización ad­
ministrativa, la administración de 
justicia, la literatura, el teatro, las 
ciencias, las artes y  toda.s las mani­
festaciones del progreso humano,

Ix)3 niños conocen mejor a Víriato 
que a Séneca, porque todos hemos he­
cho siempre una selección a la in­
versa en el orden de preferencia.

Aníbal es más familiar que Ar- 
químedes y  Napoleón más que Pascal.

Inconscientemente, con este proce­
der, Inducimos a los hombres del ma­
ñana a imitar a los guerreros, des­
deñando a los científicos, a los filó­
sofos, a los sabios.

Y  de vez en vez surge algún aluci­
nado que, deseando emular a Julio 
César o a Napoleón Bonaparte, pro­
voca verdaderas hecatombes, inconce­
bibles en el siglo en que vivimos.

Miremos en el porvenir con mayor 
atención las épocas de paz que las de 
guerra; glorifiquemos a los hombres 
de ciencia qüe han contribuido a en­
jugar el dolor humano, desdeñando a 
los grandes guerreros, monstruosos 
perturbadores.

Olvidémonos del Cid y recordemos 
a Alonso Quljano, “ el bueno” .

Porque si glorificamos a los guerre­
ros y conquistadores en la imagina­
ción de la infancia, no nos podremos 
extrañar de encontrar hombres que

Q u e  n a d i e  t e m a
••No tiembles, ^squel&to...”
Una de estas noches sentí pionuiii- 

ciar esta frate llena de ironía a uno 
de nuestros so.dados. A buen seguro 
que nuestro valiente no sabia que es­
to está escrito en un libro de cróni­
cas de guerra, cuyo autor no recuer­
do ahora.

Yo, sin que él notara todavía m; 
presencia alñ. me acerqué a él y po­
niéndole la mano sobre e. hombro 
le dije con suavidad: . “Asi empiezan 
a pensar, cuando empiezan a nacer, 
los héroes” .

¡Que tiemble el esqueleto, pero no 
el corazón y el espíritu!

La Prensa de estos días ha habla­
do tde tedo y ha olvidado muchas 
cosas. Sus ternas, a grandej títulos, 
se refieren al vá-or. Yo más bien creo 
que quienes lo han perdido por algu­
nos momento.^ han sido muchas gen­
tes de la retaguardia y hasta— ¿por 
qué ño decirlo?— algunos prefesiona 
les de la pluma.

El valor de nuestros saldados en 
general sólo puede ser comparado con 
las rocas incombatibles. El problema 
es más bordo y más delicado. Todos 
llevamos en el bolso un Código de 
Justicia milit-^r (yo, por lo menos, 
si). Confieso f  :e le tuve mi respeto 
serio la primera vez que lo ojeé, por­
que pensaba que se aplicaría con to­
da rigurosidad. Yo lo temí, no por­
que pensara ni un instante que iba 
a merecer su castigo, sino porque en 
todas las épocas aaiormales ios ene­
migos solapados pueden hacer ver­
daderos crímenes con la misma ley 
en la mano. •

He mantenido y sigo manteniendo 
que el Cód.igo es preciso aplicarlo con 
toda su dureza sin vacilar ni temer 
a beatitudes del corazón. Poro apli­
carlo de arriba abajo.

><>0<><>c><><><>0<><><><><^

se lisonjeen de cometer acciones de­
testables y de entregarse a bárbaros 
excesos a imitación de figuras de la 
Historia que sistemáticamente hemos 
ensalzado.

Eterno olvido para Aníbal, para Vi- 
riato, para el Cid, para Napoleón.

Gloria a Arquünedes, Pascal, Hipó­
crates, Galileo y  Ramón y Cajal.

L. F.

Para ello es preciso organizar, y 
para organizar es preciso escoger.

Todavía, queridos amigos, miramos 
’as banderas y no las cualidades. El 
secreto está en el que manda. La 
guerra no admite que todos discutan 
y opinen. Y  no lo admite porque ella 
tiene también la virtud de, hoy o 
mañana, hace sa.tar hacia arriba, 
por encima de pobres egoísmcó, a los 
valerosos y capaces.

Los mandos—no todos—no han si­
do elegidos porque valían. Al hablar 
del mando no me refiero sólo al 
mando militar. Decirlo aún a tiempo 
es un deber; no hacerlo merece cas­
tigo.

NO olvidemos que la guerra es un 
juego, y que si las fichas son iguales 
el resultado depende de la capacidad 
de juego que cada uno de los que 
juegan tenga.

Si yo tengo más fichas y mejores, 
más fáciles de manejar (organiza­
ción, disciplina y movimientos rápi­
dos), se puede jugar tranquilo con 
el enemigo y ganarle siempre.

Nosotros somos más y mejores. El 
enemigo cuenta con un arma que 
nosotros pronto tendremos. Que se­
pan los traidores que sí somos nos­
otros los que con todo ese aparato 
atacamos a e:.ta hora estamos en Za­
ragoza. Lo comprobarán muy pron­
to. Pero mientras todo esto llega, se­
renidad y valor de fiera. Afianzar los 
zapatos y que, cuando avance el ene­
migo. quede clavado su repugnante 
pecho en los cuchillos de la Jbertad. 
¡Que nadie tema! Cada cual en su 
puesto, fírme, y obedecer callando. 
Bilbao es demasiado para los trai­
dores.

¡No hablemos mucho de la victo­
ria porque es duidar de ella! Ni haga­
mos ídoios todos los días con la letra 
de molde, porque casi siempre des­
aparecen como ídolos de papel.

Fe y confianza sincera en la victo-' 
ria. ¡A trabajar sin límite ni exigen­
cias!

Si así lo hacemos, veremos el re­
sultado del .triunfo seguro.

jCamarada.s: si algo tiembla, que 
sea el esqueleto, pero nunca el al­
ma!

J. TEXEIRA.
(División 2. )̂
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Un “ giKlari’ 
«1 enemig;o.

Balance de tres días

E l sábado, Jata-Mendi fué atacado 
con todas las de la ley. Todas las armas 
fascistas jugaron espléndidamente. E l 
‘̂Cervera”, desde el mar, los trimotores 

fascistas por el aire y los cañones de 
los traidores por tierra, se concentraron 
en la cumbre de Jata. Pero nuestros 
“ í?uáar¿s”  conocen el valor de su tierra 
y la defienden a contra viento, si po- 
dem,os llamar viento a la metralla tan 
espesa que se sembró en la cúspide y la 
vertiente de nuestro monte. Todo fué 
eñ vano. Nuestras lincas no variaron 
ni  ̂un milímetro. E l enemigo derrochó 
millares de pesetas (¿o marcos?) y no 
consiguió nada. Cuando la infantería 
subía, creyendo que en Jala no habría 
nadie, se encontró con el cuchillo de 
nuestras ametralladoras que cortaron a 
la perfección la carne mercantilizada 
de los infelices. Luego la dinamita que 
nadie sabe emplear mejor que los obre­
ros-soldados completó en esta parte del 
frente su labor y hoy Jata-Mendi es 
nuestro.

E l domingo le corresponde el tumo 
al sector de Amorebieta. Cinco espe­
luznantes ataques del enemigo se re­
chazan g fuerza de hombría por parte 
de los soldados del pueblo. Las líichas 
épicas de la antigüedad eran pedreas 
de chiquillos comparadas con las peleas 
del domingo en las cercanías de Ámo- 
rebieta. Pero el fascismo no pasó.

En el Bizcargui cae un héroe.*El ca­
marada Espina cumple con su deber.

magnífica que ellos saben hacerlo, 
los alardes aéreos y la artillería fac­
ciosa. La solemne tranquílMad de la 
altura no se ve turbada por ningún 
sonido discorde. Si no fuera por esos 
atentos soldados que no pierden de­
talle de los movimientos del enemi­
go que se vislumbra de vez en cuan­
do entre la bruma del horizonte a le­
jado, pensaríamos que la guerra en 
Euzkadl era un mito. Pero es que es­
tos parapetos, por entre los cuales 
el fresquecillo viento de las cimas 
nos acaricia, nos hacen situar den­
tro de lo real y  pensar en brigadas y 
batallones alejando nuestra imagi­
nación de la poesía campestre.

¡El enemigo está ahí abajol No se 
puede mover sin que su carne se rom­
pa violentamente. En algunos sitios 
estamos a menos de cien metros 
unos de otros. Los de las “máquinas" 
son los que vigilan cuidadosamente 
y  al menor movimiento las ráfagas 
de las ametralladoras impiden la cu- 
riosida/i de los rebeldes que, segura­
mente, después del escarmiento de 
ayer no pueden recordar siquiera los 
contonios de este monte.

¡MUCHAS. MUCHAS 
BAJAS!

—Yo no sé si los soldados fascistas 
son tontos o si están sin conocimien­
to cuando se lanzan al ataque; nos 
dice este simpático cabo de ametra­
lladoras. El caso es que saltan los 
parapetos, que nosotros no páitíemos 
de vista, y  creen que van a llegar fá- 
cilmente a desalojarnos de nuestras 
posiciones, pero ¡ya, ya! Yo, el' día 
pasado, no tenía que hacer nada más 
que mantener la ametralladora a la 
altura de la cintura. Puedo decirte 
que no se pendió ni un tiro. ¡Qué ma­
nera de caer, chico!

— ¿Y no podéis precisar el número 
de bajas?

— ¡Qué va  ̂ hombre! Sólo puedo de­
cirte que no te da tiempo ni a con­
tarlas, porque los ves caer uno de­
trás de otro en fila. Y  fíjate que caen 
con la misma rapidez con que la “má­
quina” suelta las balas. ¡Muchas, mu ■ 
chas, bajas!

como lo saben cumplir los comtsartoa 
poUiicos. Madrid creó la escuela; pero 
en Euzhadi los soldados conscientes 
tienen el mismo amor a¡ su país y lo 
saben defender. E l primero en el ata­
que; el último en la retirada.

JÁ'H murió Espina!
Después de estos furíb.índos comba­

tes, de lo más destacado en estos días. 
Jas bajas enormes del enemigo le han 
hecho sentirse prudente. Por eso el lu­
nes y el martes Ja tranquilidad en 
nuestras líneas desde Amorebieta a la 
costa apenas si se ha turbado.

Claro está que días de nada vísperas 
de mucho...

HABLANDO CON DOS
f l e c h a s  n e g r a s

TRANQUILIDAD

Lo^ soldados que defienden nues­
tras posiciones de Jata están hoy 
descansando tranquilamente después 
de haber rechazado, de la forma

Nosotros al oir hablar de la D ivi­
sión Mixta de “ flechas negras" creía­
mos que serían soldados de esos uni­
formados estilo cantante de ópera. 
Camisa negra, puñal florentino, etc. 
Pero no. Esos dos muchachos que es­
ta mañana han venido a nuestras f i ­
las con su dotación de bombas, car­
tuchos, fusil y  correajes son Iguales 
a todos los soldados que vamos vien­
do. Sólo llevan como distintivo unas 
franjitas rojas en las solapas de ja 
guerrera. Lo demás, todo igual.

Uno de ellos es un muchacho des­
pierto y dicharachero. Los dos son de 
Logroño, donde al llamar a su quin­
ta surgió en ellos el propósito de pa­
sarse a nuestras filas porque “les t i­
raba la idea".

Movilizados en la capital Jlojana 
fueron trasladados hasta Mérlda, 
desde donde, apenas instruidos, sa­
lieron hacia Vitoria y Alsasua, paran-

%-

Los que e tan en la hnea de fuego desean conocer lo que ocurre en 
la retaguardia.
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del antiguo Batallón “ Prieto” , haciendo fuego contra
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La vigilancia derede nuestras lineas es muy estrecha.—to ldado  en su puesto
de obervación

do en Deva y viniendo hasta los pa­
rapetos de Omdárroa, de* dond.e sa­
lieron después de las consabidas 
arengas, sob^e la “ cobardía de los ro­
jos” , hasta las posiciones fascistas 
en el frente de combate.

Pero yo me decía, "digo", en Bil­
bao hay mucho personal, lo cual quie­
re decir que en algún sitio lo en­
contraremos aunque no lo veamos 
hasta más allá de Ondárroa.

— Ên algún lugar darán señales de 
vldar—¡dice uno de ellos.

—Los oficiales de la dlvlálón, co-

m 2

t M
i

tina contra la tiranía de los rusos que 
pelean en la  España "ro ja ”, como 
ellos dicen. De creerlos, aquí no hay 
más que rusos (sin duda se aver­
güenzan ellos de ser extranjeros), y 
son tantas las veces que lo repiten, 
que a veces dudamos, hasta el extre­
mo de que cuando hemos podido es­
capar. yo le decía a este: — Oye, aho­
ra tendremos que aprender el ruso, 
¿no?

A l llegar a vuestras líneas nuestra 
sorpresa ha sido tremenda, porque 
resulta que os entendíamos perfecta­
mente. Este me decía: “—pero si esc 
Idioma es ei mismo que hablamos 
nosotros” . Sí, claro, es que ahora los 
que hablan en ruso somos nosotros 
¡Como somos “rojos” también!...

M i

¿SE .INDISCIPLINAN LOS 
SOLDADOS CONTRA LOS 

MANDOS FASCISTAS?

'■A

Uno de los muchos valerosos asturia­
nos que pelean en  Euzkadi.

mo ya es sabido, son—nos dice el 
otro—todos italianos, A  nosotros nos 
tratan como a tropas coloniales, pues 
las patadas y las amenazas seguidas 
muchas veces de la acción, están per­
manentemente sobre nosotros.

Es tal la paliza que los rebeldes 
han recibido en las estribaciones de 
Jata-Mendi, que ya los soldados em­
piezan a negarse abiertamente a su­
bir a las posiciones. Algunos de ellos 
han sido sancionados'rigurosamente, 
pero, a pesar de todo, esgrimen el 
argumento de que todos los que han 
subido no han bajado, y claro está, 
que a notar la muerte cerniéndose 
en tal abundancia sobre sus hom­
bros reaccionan, perdiendo el respeto 
a  la oficialidad,

—Nos decían que los rojos eran co­
bardes, pero nosotros lo que vemos 
es que los muertos y  heridos bajan «  
montones y  que muy pocos son los 
que vuelven incólumes de las trin­
cheras. Algunas veces ya oímos a loa 
oficiales hablar entre ellos de que loa 
"rojos” resisten mucho mejor de lo 
que esperaban y  hasta algunos se 
atreven a  exponer que con soldados 
como loa vascos es imposible Juchar.
EN EL BIZCARGUI LOS 
REBELDES NO PUEDEN 
ESCOGER ENTRE LA 
VIDA Y  LA  MUERTE.
TIENEN QUE MORIR

UN “FLECHA NEGRA" 
QUE SABE HABLAR 
EN RUSO — :-------

—Indudablemente, nos dicen, ellos 
tienen miedo a que nuestro senti­
miento de españolismo se sienta he- 
íM o con eu presencia y, para evitar 
las deserciones en masa se valen de 
continuos discursos estableciendo la 
necesidad de sostener la libertad la-

Nuestra artillería, que es mucha y 
buena, rompió un endiablado fuego 
sobre las posiciones de los fascistas 
haciéndoles pedazos. Veíamos saltar 
los hombres como si fueran troncos de 
árboles. Subían y  bajaban como pe­
leles. Allí no se podía parar, pues no 
había n i medio metro sin barrer por 
nuestra artillería.

Pues bien, los fascistas tuvieron 
que abandonar el monte, y, cuando 
se iban a incorporar a  su retaguar­
dia, las ametralladoras colocadas en 
sus flancos para proteger el avance 
rompieron fuego para impedir su re­
tirada. Tuvieron que volver los que
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Servidores de un tanque leyendo la Pren^.
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Cuando el enemigo no hostiliza, nuestros hombres descansan para 
reanudar la lueha con más bríos.

quedaron, donde nuestra infantería, 
ya situada, se cansó de diezmarlos.

A  los mandos fascistas no lea im­
portan los hombres; por eso lo mis­
mo tiran sus ametralladoras contra 
unos que conitra otros. El “ generalí­
simo” ha dado una orden y la tie­
nen que cumplir. Claro está que para 
cuando la cumplen quedan ya muy 
pwos. Las “ flechas negras” han te­
nido que ser reorganizadas. El Ter­
cio ha perdido sus efectivas varias 
veces-..

CON AVIACION O SIN 
AVIACION, ¡LOS ME­

JORES!

—Ahora que hace mal tiempo y  no 
vuelan las “bicicletas" ni los “ ta­
xis” n i los “ tranvías” , ya podéis des­
cansar tranquilos. ¿No es eso?

—Hombre, más tranquilos, si; pe­
ro no te creas, a todo se acostumbra 
uno. Aquí no valen ya ni aviones ni 
cañones ni morteros ni nada. Ya vea 

I tú al nos traerá sin cuidado que no

m m - z

. M m
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£1 valor no está leñido con el aseo personal, según dice este soldado 
del pueblo.

AHORA MAS ANIMOSOS 
QUE NlíNCA

Es porque conocen la carnicería 
que causan a los sublevados por lo 
que los soldados del pueblo siempre 
que les preguntamos contestan lo 
mismo.

— ¿Animosos?
—Hombre, sí; va a llegar un día 

en que no tengan un soldado que 
enfrentar contra nosotros.

—Mira, cuando la aviación de ellos 
no puede volar como ayer y  como 
hoy ni se mueven.

Ya  en tono misterioso, este solda­
do que se enfrenta con el enemigo 
en Bizcargui, nos dice:

— ¿Es verdad eso de la aviación? 
Porque un camarada de mi sección 
que estuvo ayer en Bilbao me ha di­
cho que ya están aquí.

Entonces si que los vamos a  ver 
correr. En Ondáiroa ya te convidaré 
pronto a sidra, ¿eh?

hacemos caso al "valiente” ese que 
os hacía madrugar en Bilbao, “el 
Goicoechea”, que se n<K ponía enci­
ma desde las cinco de la mañana y  
venga a  tirar bombas incendiarias. 
Pero ahora está el suelo mojado y 
las bombas sin Incendiar nada se 
consumen y a  otra cosa. Por- cierto 
que eso de los aeroplanos es mucho 
ruido nada más. Nosotros estábamos 
el día pasado cuando más intenso 
era el ataque en una de las cotas del 
Bizcargui sufriendo un horrible bom­
bardeo de loa trimotores fascistas; 
las bombas “llovían”, las explosione^ 
nos dejaban sordos y el humo en­
volvía el monte por completo. Cuan­
do cesó el bombardeo creimos algu­
nos que de nuestros camaradas no 
habrían quedado ni los rabos, pero 
¡pásmate!, n i una sola baja había­
mos tenido. ¿Qué te parece?

Que con esa moral tuya contagia­
da a todos los soldados vascos ya 
puede Mola fija r plazos para la en­
trada de sus huestes en Bilbao.

¡Agur, camarada!

A'»'

Nuestros soldados h »n  aprendido a ^ ^ a H a c l ^ T h J r o ñ r a s S r i ^
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En la retaguardia activa

EIH 0 5
UNA REALIDAD AD­

MIRABLE
•«

En Baracaldo existía la “Funda­
ción Miranda” , destinada al asila-

modestia que, por mucho que Insis­
timos, no conseguimos de él que nos 
lo dijera) era el encargado de insta­
lar un hospital que sirviera pronto 
y bien a los fines que estaba desti-

a n g re an iJaJ M ¡1 e n a r a c a

‘ i -

\

d

*

- 4

‘ :

>

nen en la creación de este hospital 
de Baracaldo una prueba de lo que 
el entusiasmo juvenil puede hacer en 
sólo ocho días. En la creación e ins­
talación han cooperado todos ios mé í 
dicos, ejecutando labores bien aleja- \ 
das de su misión. Pero habría que 
instalar el hospital rápidamente y 
con toda clase de detalles que lo hi­
ciera ser de envergadura.

Hoy, la Ciudad Jardín Hospitalaria 
es una realidad en Baracaldo. Nadie 
puede decir que se haya suscitado el 
menor resentimiento con los intereses 
que pudieran haberse creado en torno 
a la Fundación Miranda. Respetando 
todo lo establecido (asilo, iglesia, 
monjas, etc.) los edificios que oficial­
mente tenían una capacidad exigua, 
hoy disponen de veintisiete salas pa­
ra enfermos y heridos, con más de 
setecientas camas. Todas las salas 
tienen cocina auxiliar, servido de 
agua corriente y  eléctrico. Algunas 
hasta tienen un lugar Independiente 
donde los enfermos en convalecencia 
ueden distraer sus ocios Jugando y 
eyendo, además de distraerse con las 

armonías radiofónicas.

M i

F e
LA DISCIPLINA HOS­

PITALARIA

LAS e n f e r m e r a s  CUIDAN DE LOS HERIDOS IO N  LUAN La RIÑO.— 
En la **1010** ajKireoe una de ellas dando alimento a un soldado por medio 
de sonda.

miento de nlfios y  ahclanos en unos 
magníficos edificios que siempre es­
taban silenciosos debido a la ^ g u a  
cantidad de pupilos que en ellos se 
cobijaban. Balas espaciosas y  mag­
nificas, cocinas y  lavaderos, apenas 
usados, existían en el espléndido edi­
fic io  rodeado de jardines y  regido 
por unos señorea cuya ocupación 
esencial no era otra que asistir a las 
periódicas reuniones de la Junta. Al­
rededor de él, otros cuatro grupos de 
edificación, tales como las escuelas 
Gorostiza de Altos Hornos, escuelas 
tíe párvulos de San Vicente, sanato­
rio, también de Altos Hornos y Or­
felinato Miranda. Con todos estos 
edificios el alcalde de Baracaldo, ca­
marada Cañas, Ideó la creacito de 
una magnífica Ciudad Hospitalaria, 
que atendiera, en lo posible, las ne­
cesidades <de la guerra que estamos 
padeciendo.

Al dinamismo característico del po- 
pular alcalde baracaldés no es posi­
ble poner dificultades, y asi. apenas 
expuesta la Idea on la Jefatura de 
Sanidad Militar, se giró la pertinen­
te visita y, a los pocos días, un Jo­
ven módico asturiano (cuyo nombre 
sentimos no podex^ dar a conocer a 
nuestros lectores, ya que es tal su

nado.

TIEMPO “ RECORD” EN 
LA INSTALACION T  
PUESTA EN SERVICIO

Los que ponen en duda 'la capaci­
dad organizadora de la juventud tie-

M  Joven director tlel estableci­
miento nos habla con entusiasmo de 
la labor eficaz que para evitar la 
tendencia al emboscamiento de los 
heridos en los hospitales existía. A 
este fin se han realizado verdaderas 
maravillas, pues los hospitalizados 
han comprendido lo  pernicioso de 
quedarse permanentemente en los 
hospitales. Además, las flores de los 
jandlnes que, anteriormente, desapa­
recían y  las protestas pra lo que se 
les antojaba falta en el servicio, que 
la mayoría de las veces eran nimie­
dades. se han terminado. Hoy .os he­
ridos que convalecen son los más ce< 
losos guardianes de los jardines y  de 
los bienes de la Ciudad Hospitalaria. 
Olaro que para esto hemos tenido 
qUs. hadarles al alma, dice el director, 
y lo han comprendido así én seguida.

ms

m

^ i á r
-

-

V*

\

s :

La pequeña granja dei Hosidtal
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Vtota parcial de uno de loe quirófanos

LA  ADMINISTRACION

Sbdsta una Administración central 
en el edificio de mayor capacidad y 
supeditadas a esta Administración 
las sub-adminlstraclones de cada e^ - 
flclo. Los servicios están atendidos 
por ciento cuarenta servidores, que 
a t i ld e n  a las cocinas, lavadero me­
cánico, planchadero eléctrico, etc.

Para que las carnes, que, por cier­
to. ahora escasean un poco en este 
hosi^tal, sean bien dosificadas y  no 
se alteren, existe una formidable cá­
mara frigorífica donde se conservan 
los alimentos susceptibles de altera­
ción.

En él eocterlor, separada del edi­
ficio central por una espléndida 
huerta, existe una veraadera gran­
ja  modelo, en la que las galUras, co­
nejos y  vacas de leche surtm den­
tro de lo posible, algunas necesida­
des del establecimiento. Alma de to­
do esto es el compañero Cntañón, 
que ahora anda inquieto buscando 
Billas de mimbre para que reposen, 
en los jardines, los convalecientes.

LOS SERVICIOS 
TECNICOS

Montado todo con la grandiosidad 
de la abundancia, existen en el hoa-

{dtai tres quirófanos uno de los cus­
es, el que está montado en el Sana­

torio de Altos Hornos, llenarla Tas 
aspiraciones del más exigente en la 
materia; sus detalles recuerdan las 
lujosas y vistosísimas revistas cine­
matográficas norteamericanas, y en 
él se han realizado las más complica­
das operaciones. Noe citan el caso de 
un soldado, que tenía dieciocho per­
foraciones de Intestino, operado sa­
tisfactoriamente.

Además de los tres quirófanos 
existen los cuartos de curas en las 
distintas salas y un cmitoo de soco­
rro donde se distribuyen los casos a

loa dlflUntos servicios organizados, 
como son IOS de cráneo y vientre, pe- 
ch( y tórax, enfermos, fraetuxas, 
graves y extremidades y  lesiones le­
ve Además, existe otro servicio:
odontología.

£n e^tos servicios ae atiende lo 
m^smo a los heridos de guerra que a 
las victimas que pudieran originarle 
pot accjüenles derivados de ella, ta­
les como bombardeos, hundlnucntoe, 
explosiones, etc.

Siiven a estas necesidades nueve 
jóvenes médicos que trabajan cen 
todo entusiasmo deseando siempre 
superarse. Proceden de la escuela 
medica dei Hospital de Basurto y la 
mayoría de ios cuales conservan re­
cuerdos de sus actividades en dktln- 
tOd batallones y de sus campañas en 
la.: lUchas de Asturias.

También rinden su colaboración 
eficaz eniermeias de guerra—la ma­
yoría— y unas cuantas tituladas que, 
en un-on de Ks practicantes especia­
lizados, contribuyen a que este hos­
pital de Baracaldo, creado en ocho 
días, sea el mejor establecido en Viz­
caya después del de Basurto.

Las salas están atendid^ perma­
nentemente.

En el Cuarío de socorro hay un* 
guardia, -también permanente, de dos 
médicos y  cuatro practicantes que 
atienden, día y noche, cuantos ca­
sos puedan presentarse,

SERVICIOS AUXILIARES

Actualmente se está montando un 
servicio de barbería con personal de 
la plantilla del hospital que, junta­
mente con las cocinas y  los lavade­
ros, contribuya, en este derroche de 
agua y electricidad, con olor a limpie­
za por tedas partes, a tener siempre 
la CJiudad Hospitalaria en un inme­
jorable estado higiénico.

En todo momento, los familiares, 
am-gos y camaradas de loa heridos 
pueder conocer el estado de los hos­
pitalizados. A  tal fin  funcionan unos 
ficheros a loe que no se puede pedir 
más: fichas de asistencia a las cu­
ras, con detalles de tratamiento; 
estadiUos de servicios, partee diarios 
de las salas con el estado de los he-

Grupo de enfermeras del Hospital de Baracaldo
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hacia el punto por doflde há desaparecido el último c»rruaje. La polva­
reda, coloreada poí el sol poniente, retorna poco a poco al suelo.

El soldado gigante de la única pierna sigue avanzando aun a saltos 
sobre sus muletas por la calzada solitaria y no deja de murmurar:

— ¡Canallas!... ¡Después de habe. . desangrado po’ vosotros!... ¡Ca­
nallas! ¡Más que canallas!...

í»or el lado opuesto de la carretera los cosacos penetran en la ciudad.

Una noche fatigosa se prolonga, en la que, sin interrumpir un ins­
tante su movimiento rumoroso, s^ue deslizándose el negro torrente hu­
mano.

Las estrellas, agotadas, empiezan i. palidecer. Disclémense montañas, 
barrancos despeñaderos de aspecto feroz, abrasados, desiertos. E3 cielo se 
va aclarando. Inmenso, Infinito, se descubre un mar en mudanza Ince­
sante, ora matizado de un violeta suave, ora velado por un vapor blan­
quecino o henchido del azul del cielo que en él se baña.

Las cumbres se han iluminado. Y  asimismo las bayonetas, las som­
brías bayonetas, cuya masa ondula, Innumerable.

En la superficie de las pendientes pedregosas que bordean la calza­
da hay viñedos, hotelltos blancos, casas vacias. A  veces se,ve allí un la­
brador, con su pala o su azada, su burdo sombrero de paja en la cabeza, 
que contempla este desfile interminable de soldados, estos brazos que sa 
balancean al ritmo de la marcha, estas bayonetas que ondulan hasta lo 
infinito.

¿Quiénes son? ¿De dónde vienen? ¿Adónde van así, sin parar, balan­
ceando sus brazos fatigados? Los rostros están amarillentos como el cue­
ro recién curtido. Los hombres van cubiertos de polvo, vestidos con an­
drajos, mdidos los ojos en círculos negros, lios carros chirrían, los cas­
co^ de las extenuadas bestias golpean sordamente el camino. En loá ca­
rruajes se ven asomar cabezas de niños. Estas gentes han caminado de 
seguro sin descanso, y los caballos avanzan' ya con la cabeza baja.

Las azadas tornan a remover la tierra. Después de todo, ¿qué Im­
porta saber lo que son estos caminantes?... Pero cuando el labrador, fa ­
tigado, vuelve a erguir el espinazo observa que por la carretera adelan­
te. siguiendo todas las -sinuosidades de la orilla del mar, las gentes pro­
siguen todavía su marcha bajo la ondulación innumerable de las bayone­
tas.

Y  ya el sol se encuentra mucho más alto que las montañas, y la tie­
rra se Imp^-egna de calor y los reflejos del mar hacen daño a la vísta. 
Es la una de la tarde, son las dos, son las cinco: el desfile no se ha in­
terrumpido un momento. Gentes hay que vacilan sobre sus piernas, caba­
llos que no pueden andar más.

—Pero, ¿qué es esto? ¿Está locoKóyuj?
Kóyuj recibe la noticia de que dos de .las columnas de Smolokurof 
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mente bajo el eol, aparecieron hombres y caballos. Eran minúsculos, ape­
nas perceptibles, más pequeños que la uña del dedo meñique. Se agita­
ban, se apretujaban en torno a sus caballos, hasta que de repente se in­
movilizaron. Y  acto continuo partieron de aquella altura cuatro estam­
pidos, uno tras otro, que, como los anteriores, se quebraron en los aires 
y  rodaron por las montañas, y abajo, a ambos lados del camino, formá­
ronse y estallaron a cierta altura algunos globos blancos. La cosa se re­
pitió varias veces; los globos cayeron más bajos, se aproximaron al cami­
no y acá y  allá se desplomaron entre gemidos hombres, caballos y vacas. 
Los fugitivos, sin parar mientes en los lamentos, acomodaban a toda prl-'’ 
sa a los heridos en los carros. En cuanto a los caballos y al ganado, los 
arrastraban hasta la cuneta... Y  la serpiente reptaba y  reptaba, sin rom­
perse, carro tras carro.

El comandante alemán, que se encontraba a bordo del crucero, observó 
un movimiento desusado en la ciudad, a la que vigilaban los cañones del 
kaiser.— (Pag. 51).

El oficial de Su Majestad germánica se consideró ofendido. El .si te­
nía derecho a disparar sobre mujeres y niños: el mantenimiento del or­
den lo exigía; pero no podía admitir que otros se permitieran hacer otro 
tanto sin su autorización, sin el permiso de un comandante como él. La 
larga trompa de la batería dcl crucero se levantó y  vomitó una enorme 
lengua de fuego. Por encima dei abismo azul, por encima del convoy, por 
encima de las montañas, algo subió, voló, se alejó con un chillido áspe­
ro: “ kll-kli-kli’', y explotó allá arriba, en la cresta del desfiladero, allí en 
donde se encontraban, minúsculos como la uña del dedo meñique, hom­
bres, caballos y cañones. Entre estos últimos se produjo una nueva agi­
tación. Su batería de cuatro piezas contestó repetidamente al comandan­
te, y  por encima del “Goeben” empezaron a formarse blancos globos en 
el cielo azul. Malhumorado, el “Goeben" se calló, De su chimenea brota­
ron espesos torbellinos negros. Con aire huraño se puso en marcha, sa-
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ridos, que subscriben los médicos de 
sala, y relaciones de la alimenta-* 
clon necesaria o  ocmveniente para 
cada caso.

Además, en todo momento, *e habe 
quien ei» el hospitalizado, a qué uni­
dad pertenece. Brigada, Batallón, 
Componía, etc. No pueae pasar nada 
desapercibido, y  en todo momento se 
sabe la situación exacta, tanto de 
las iiendas como del estado general.

DESPEDIDA

— Una última pregunta, doctor. 
Aparte de los apoyos obligados pOr 
pa:te de la Jefatura de Sanidad Al- 
ktar, ¿qué otros apoyos ha encontra-
aO USW5Q?

— Êl Batallón de Morteros de Ba­
racaldo nos ha proporcionado bas­
tante material sanitario procedente 
de l<xs pueblos evacuados que podría 
haberse estropeado de haber quedado 
en elKs. pero el más entusíasi^a cola­
borador nuestro ha sido el alcalde 
dei pueblo, Eustaquio Cañas, que ni 
un momento ha cesado de prestamoa 
su valiosa cooperación. Ha llegado 
hasta el extremo de ejecutar él nus- 
mt trabajos manuales en las jorna­
das úiLensivas de trabajo para acon­
dicionar ios edificios. Además, como 
alcalde, nos ha proporcionado hasta 
carreteras para el acceso a los edifi­
cios del H'.spital.

—Como que estamos planeando a l­
gún homenaje para cuando esto 'ter­
mine, Interrumpe el admlnistradof, 
p*ra ded-cár^elo al alcalde de Bara­
caldo.

Mientras, por los jardines cuajados 
de flores, pasean los convalecientes, 
ya en plan de despedida, un enjam­
bre de blancas enfermeras se albero- 
ta pidiendo que les hagamos una 
"fo to ” . En tanto, el administrador 
nos confiesa, indiscreto, que el alma 
del hospital lo ha sido y es, en todo 
momento, el docter Borreguero. A 
pe-ar de su modestia, no tenemos 
más remedio que citarle ya que su 
labor, sencillamente admirable, llega 
con beneficios de salud a Innumera­
bles camaradas, que en la lucha con­
tra el enemigo común encuentran 
lenitivo a sus penas y auxilio a sus 
dolencias, en las salas del Hosirftal 
de Sangre de la Jefatura de Sanidad 
Militar, en Baracaldo.

Ayuntamiento de Madrid
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Con las muchachas que defienden Bilbao

Salud, compañeras 
de fortificaciones

MiécoleSy 19 de mayo de 193T
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Con los picos y  las palas, nuestras compañeras pciian para JOVEN GUARDL4

Hacía el mediodía hemos decidido 
subir a las fortificaciones. Camino ya 
del lugar donde se están realizando, en- 
contramos a dos compañeras que des­
cansan esperando reanudar el trabajo. 
Amablemente contestan nuestras pre­
guntas y acompañándonos se disponen 
a servimos de guías.

Camino del lugar en donde la briga­
da séptima trabaja, nos encontramos 
con su responsable. Pequeña, menuda, 
de diez y siete años, perteneciente a 
las J. S. IJ. ha cambiado su labor de 
sastra por el de fortificaciones sin que 
ello haya significado un fuerte cambio 
en su vida.

Contándome detalles de su labor, lle­
gamos a donde están las demás compa­
ñeras.

A l saber que somos de “ Joven Guar­
dia”  el entusiasmo se adueña de to­
das y alegremente posan ante Claudio 
sin olvidar a los demás compañeros do 
trabajo.

Esta brigada se compone de 38 mu­
jeres y hasta hace poco trabajaron so­
las, pero más adelante se incorporaron 
cinco compañeros más. Les decimos:

—¿Ha significado este trabajo un 
perjuicio a vuestro organismo?

—A l contrario. A  pesar de lo rudo 
que es, todas lo hacemos con gusto; 
comemos con gran apetito, y, aunque 
llegamos cansadas a casa, vamos con­
tentas porque tenemos la satisfacción 
del deber cumplido.

María Luisa, morena, requemada por 
el sol, me dice:

Tiramos hasta do “ churra” (azada), 
pero no importa, pues lo hacemos pen­
sando en nuestros seres .queridos que 
están defendiéndonos con su sangre.

Nuestros uifios, puestos a salvo 
de la barbarie fascista

Vemos con mucha satisfacción la 
evacuación de las mujeres madres y 
de los niños, particularmente la de 
éstos, cuya educación e instrucción 
habían sufrido un alto en su marcha.

En las calles, refugios, parques y 
paseos se les encontraba a montones. 
Algunos, muy pocos, con sus madres; 
la mayoría, solos, correteando duran­
te todo el día, sin que la madre pu­
diera atenderlos porque también ella, 
bicxi por la sirena o por las “ colas” , 
tenía que permanecer muchas horas 
fuera del hogar, abandonando así a 
los pequeños en la edad en que más 
necesitan de sus cuidador

Ahora, en las distintas colonias, re­
anudarán. libres de los sobresaltos 
propios de estrx guerra, las clases, 
volverán a conocer xos principios más 
elementai'‘s de educación. Los com­
pañeros franceses e ingleses acoge­
rán con gran cariño a nuestros pe- 
queñuelos, y con sus cuidados harán 
que olviden los horrores de esta cruel 
e inhumana guerra.

Vosotras, madres, q u e  confiáis 
vuestros hijos a estas colonias no lo 
hagáis con pena de separaros de 
ellos. Compréndemos perfectamente 
que os cueste un poco esta separa­
ción, que hemos de procurar todos 
se« corta. Pero pensad que vuestros 
niños van al cuidado de competentes 
compañeras nuestras que se han im­
puesto la tarea de reeducarlos e ins­
truirlos.

Estableced una pequéña compara­
ción entre cualquier niño que veáis 
en una de nuestras plazas o paseos 
con uno de aquellos que frecuente- 
m*-nte se ven en fotografías, de di­
versas colonias extranjeras. El resul­
tado será, sin duda alguna, una ple­
na satisfacción del deber cumplido 
para aquellas madres que han confia- 
do sus niños a estas colonias, y que 
tienen la plena seguridad de recibir ­
los en su hogar, en un mañana pró­
ximo, sanos y  salvos.

M. L. IMOULIAN.

¿Eealizáis bien vuestro trabajo?
Concha, la resijonsable me dice:

Lo hemos hecho tan bien, que ha 
merecido los plácemes del campanero 
Monzón. Aunque tenemos que decir que 
no es solamente por nuestro esfuerzo, 
sino también por el del compañero ca­
pataz, hacia quien sólo tenemos agra­
decimiento por BU comportamiento. 

¿Hay alguna “ estajanovista” ?
A  esta pr^unta todas coinciden en 

afirmar que son precisamente las do 
mayor edad las que más intensifican 
su trabajo.

¿ Os lleváis bien entre vosotras y  en­
tre los demás compañeros?

María Luisa, .con su genio inquieto 
y vivaz, vuelve a intervenir:

Sí, aunque todas somos de distintas 
organizaciones nos une nuestra fe an­
tifascista. H i el más ligero disgusto ha

j surgido entre nosotras. Y  en cuanto a 
los compañeros, sinceramente decimos 
que sólo están pensando en ayudarnos, 
y, claro, todas estamos contentísimas de 
ellos.

Otra compañera interviene diciéndo" 
me que no deje de hacer constar que 
el pinche se porta admirablemente.

¿ Habéis realizado alguna vez tra­
bajos tan duros?

Ho. Cuando movidas por nuestro 
ideal acudimos a la llamada del Co­
mité de Mujeres Antifascistas, sabía­
mos ya de la dureza de esta labor. Sin 
perder nuestra feminidad lo hacemos. 
Lo único que nos indigna es que toda­
vía existan' por ahí cientos de odiosos 
emboscados.

Una de ellas me dice que exprese en 
esta información el disgusto que sienten 
todas por la incomprensión que mu­
chas mujeres tienen hacia ellas porque 
realizan este trabajo.

— L qs pájaros negros—declara—nos 
molestan de vez en cuando, pero no im­
porta, con más entusiasmo reanudamos 
nuestra labor.

Ante mi prc^nta de si ^ á n  dis­
puestas a cambiar el pico por el fusil, 
un ¡ I l S I Ü I  ensordecedor, unánime, sa­
le de todas las bocas.

—Estamos dispuestas—dicen—a ocu­
par, si fuese necesario, estas mismas 
trincheras que estamos haciendo. De 
tal forma, que en el rato de descanso 
del mediodía en esta brigada estamos 
aprendiendo a manejar el fusil,

IJn “ i salud 1” , cordial.y  vigoroso me 
despide. Camino de Bilbao vamos pen­
sando en la enorme importancia que 
tiene la actitud de estas bravas y  va­
lientes compañeras.

Su ejemplo es un latigazo contra los 
remisos y los cobardes; contra las deZt- 
cadas muchachitas que abandonan su 
patria en los momentos de mayor peli­
gro; contra las pusilánimes que desde 
que amanece basta que anochece per­
manecen en los refugios sin otra preo­
cupación que extender bulos; contra 
tantos que chillan defendiendo una 
pseudo feminidad que de tal no tiene 
nada.

Ante ellas varias interrogantes que 
en nosotras habían aparecido se han 
venido abajo. Fuertes, sanas, conscien­
tes de su difícil misión, que no ei-
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Las compañeras de la séptima brigada contestan a las preguntas que les
dirige nuestra redactora,

Incorporación al 
trabajo

No del todo restablecida de lâ s he­
ridas sufridas en un accidente aoto- 
iuovilístico, la presidenta del Circu­
lo Femenint. compañera Concha 
García, se ha incorporado a su tra> 
bajo. Carmen Murillo, la otra com­
pañera he.ida, todavía no se ha res­
tablecido, ya que sus heridas son de 
más lenta curación.

A las dos las deseamos un deñniti- 
vo restablecimiento a fin de que pue­
dan proseguir su trabajo antifascis­
ta.

’M'

V

» - t'Jr

*0̂
. 'a

'Jf..
-J-

cluye la natural a lex ia  de la juven­
tud, constituyen todo un símbolo de la 
joven generación vasca que, viviendo 
momentos tan trágicos, avanza y se in­
corpora audazmente a la intensa lucha 
de edificación social.

A F IR M A R  Q UE LA  V O C AC IO N  
N A T U R A L  D E  LA  M U JE R  CON­
S IS T E  E N  NO  SE R  M A S QUE A M A  
D E  L L A V E S  O N O IR IZ A ,  T IE N E  
T A N  POCO FU N D A 3IE N TO  COMO 
E L  P R E T E N D E R  QUE S IE M P R E  
H AB RA R E YES . PO R Q U E LOS H U ­
BO E N  TO D A S  P A R T E S  DESDE  
QUE H A Y  H IS T O R IA . {BEBEL).

Leed
“EL PIONERO

LOS NIÑOS DE LA ESPAÑA REPUBLICANA EN EL CAMPAMENTO DE LOS 
PIONEROS DE ARTEK (CRIMEA).—Un grupo de niños con el educador es- 
panol Remedios Bargués Portóles (en el centro) y la dirigente de los pione- 
, ros Vania Bansouk (izquierda).

(Foto especial para JOVEN GUARDIA).
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Sin perder su feminidad, las jóvenes astifascistas trabajan incansablemente

Para Abastos

Racionam ien­
to (de frutas

Repetidas veces nos hemos ocupado de 
la necesidad de corregir los defectos que 
se vienen observando en todas las acti­
vidades de la retaguardia En el proble­
ma del abastecimiento de la población 
civil, al no disponer de comedores colec­
tivos, hemos propugnado por el raciona­
miento general de toda clase de artícu­
los, por entender que este es el deseo 
de toda la población que con esta medi­
da se beneficiaría extraordinariamente

Pues bien, este criterio no se sigue, siii 
que haya, a nuestro juicio, razón aten­
dible que oponerle. En especial, todos 
aquellos géneros cuyo reparto puede 
efectuarse en cantidades de cualquier 
cuantía han de ser racionados para que 
lleguen a todas las casas y para evitar 
el excesivo afán de lucro de vendedores 
revendedores y acaparadores.

Hoy queremos referirnos concretamen­
te a las frutas. La naranja ha llegado a 
nuestro puerto con relativa frecuencia y 
en cantidades considerables, pero este 
agradable fntto apenas s< ve en los pue­
blos y, además, alcanza precios excesi­
vamente altos, a la vez que se vende y 
revende hasta hacer que el kilógramo de 
naranjas salga casi a cuatro pesetas

Creemos que no cabe demorar 'más 
esta cuestión, que, aunque pequeña, me­
rece ser resuelta en bien de la colecti­
vidad.

El racionamiento ha de ser general 
para todos los artículos.
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lió lentamente de la bahía azulada hacia el azul más oscuro de alta mar. 
viró en redondo y... ’

Un estampido formidable sacudió el mar y  el cielo. El azul negruzco 
de las aguas palideció. El suelo tembló bajo los pies de sobrenatural ma­
nera. El estruendo repercutió dolorosamente en los pechos, en los cere­
bros. Las ventanas y las puertas de las casas se abrieron por si solas y 
todo el mundo quedó un instante ensordecido.

Sobre la cresta del desfiladero, Impenetrable al sol, elevábase una 
masa extraña semejante a un velo luctuoso de color verdoso, que se agi­
taba en lentos remolinos. Y  en el seno de sus mortíferos vapores, los po­
cos cosacos que sobrevivían fustigaban furiosamente a sus caballos, y  los 
animales retornaban desesperadamente a la montaña con lo que queda­
ba de la batería. Un instante después todo había desaparecido en la ver­
tiente opuesto. La nube enorme de vapores verdosos cerníase todavía en 
el aire y sólo poco a poco se iba desvaneciendo.

El formidable estruendo había hendido la tierra y  abierto los sepul­
cros. En todas las calles de la ciudad surgieron muertos, rcjstros de cera de 
órbitas profundamente hundidas y  negras, humanas piltrafas que cu­
biertas de andrajos fétidos, se arrastraban, raptaban, titubeaban todos en 
la misma dirección, hacia la carretera. Unos en silencio, concentrados en 
sp esfuerzo, fija  la mirada, movían penosamente las piernas; otros, apo­
yados en muletas, arrojaban hacia adelante sus mutilados cuerpos y aven­
tajaban a los que podían andar. Algunos corrían lanzando gritos Incom­
prensibles, alaridos roncos, con una voz destrozada.

Y  una súplica se elevaba, como de pájaro herido por el cazador-
—¡Agua! ¡Agua!...
"Voz de pájaro herido en una tierra árida...
Es un muchacho muy joven, apenas vestido con un lienzo desgarrado 

que pone al descubierto la piel amarilla de su cuerpo. Con una especie de 
indiferencia desplaza una tras otra sus piernas inertes y mira sin ver por 
delante de sí con sus ojos de fiebre.

— ¡Agua! ¡Agua!...
Su hermana, que tiene la cabeza rapada como un chico, una obrera 

cíe Ukrania en cuya ancha manga en jirones se ve una cruz de tela des­
colorida. cerré descalza tras él:

— ¡Detente, M itia!... ¿A dónde va*'!... Yo te daré agua, te daré té 
¡Espera!... ¡Vamos a volvernos!... No te van a comer.

—Quiero beber... Quiero beber...
Los moradores de las casas burguesas se apresuran a cerrar las ven­

tanas y las puertas. Desde lo alto de los graneros, al abrigo de las va­
lla- se dispara a la espalda de los fugitivos, Pero en las ambulancias, en 
Ks hospitales, en muchísimas vivienda?, el cuadro es muy distinto- hu­
yen las gentes, aunque sea saltando por las ventanas, y algunas caen 
desde lo alto de los pisos y se arra.-tran con afán hacia el convoy

Y  ved aquí las fábr.cas de cemento y la carretera... PKslgue incesan­
te la fuga precipitada de vacas, caballos, perros, hombres, carrO's; la co­
la de la ¿erpiente va a pasar y desSapareceV a su vez...

Mancos y cojes, cuerpos despedazados de arruinadas mandíbulas
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suresos, c in  sus tobrUes amenazan salirse, corren p?e-
paaan. W  a le jín  y  l £  g e n £  q i e ^ S n a r .  ^ai
nen el rostro hermétiw o b s t i n a d a v e h í c u l o s  tie- 
luás que delante de sí Incansable taciturno y  no miran nada
ca quejum broi? incansable, sm  cesar, sube hacia ellos una súpli-

^erm anos!.. ¡Hermanitos!... ¡Camaradas!...

c a ,  " o  c a . a „ -
* - íY o  Umpoco tengo el tifus, camarada'...
—Tampoco yo lo tengo...

—Ni yo...
—Ni yo...

Los carros se alejan.

*e res^ ?® d t"iÍS :íY cn ? í?n  ^ atestado de en-
bre su única pierna. El‘ due^¿ del c a rrS je  °un hom bre de^ 
tes y rostro ennegrecido, tostado por el s ¿ l’y ei vfento s f  
al desgraciado por su única niema. le leva^t! inclina y coge
tro del carro, e í c ín r d r i a s  cabS^s ^
desesperadamente... ® nmos, que se ponen a gemir

— ¡Vamos, hombre! ¡Ten cuidado oue anij3sha« «  irv- 
una mujer con el pañolón del revés ' ^ ^  a lOa chicos.—grita

mn-j gente* si fuera posible os llevaríamos a todos Pero jon-

Li^s iTiuj6r6s s6 sUBnan lás níiríccs y S6 sulu^an 
ceton de brotarles de los ojos. ^ enjugan Jas lagrimas que no

Un soldado de gigantesca estatura, con el semblanfp «  i
mirada concentrada y fi ja oue clava recta nntp. d sinlestrc) y la
su robusto cuerpo salta sobr^su única pierna^

ya %  ch teW o 'd l t e  f i r r é r i t e  “

cuando en cuando, hasta muy lejos, se arrastran lentamente io ¡ muertos

borde del camino. Y  todos ellos ¿or l g u í í S e ñ % S S ‘ lo"s fp a S s “ cjo1

(55),

Ayuntamiento de Madrid
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Rusta a trawés de su Prensa

mejor Academia científica mundo
LA INSTRUCCION PUBLICA 

EN LA RUSIA ZARISTA 
■ ■ ' ■ ' ' ~ ■

Cuando se consultan los grandes Tra­
tados de Geografía y los grandes diccio­
narios del pasado siglo con objeto de 
conocer el estado Intelectual de Rusia en 
tiempo de los zares, se encuentran cier­
tos datos de interés. El tomo decimosép­
timo del Diccionario Enciclopédico His- 
pano-Americano de Literatura, Ciencias 
y Artes, editado en 1895 por Montaner y 
Simón en Barcelona, describe en el ar­
tículo denominado Rusia, el estado so­
cial e Instrucción pública del Imperio 
moscovita y consigna Que en esa época 
sólo catorce niños por cada mil habitan­
tes acudían a las escuelas, de las que ha­
bía xmas 25.000, pero en las cuales, se­
gún datos oficiales, muchos maestros no 
sabían leer ni escribir. Junto a esto el 
Diccionario mencionado da a conocer la 
existencia de siete Academias de Bellas 
Artes y Arquitectura entre otras Institu­
ciones. En la descripción de San Peters- 
burgo hecha en el tomo quinto de la 
Nueva Geografía Universal, publicado en 
1914 por los mismos editores, se lee que en 
la plaza de la isla Vasilieosky, estaban 
el Instituto de Ginecología, la Aduana 
el Museo Zoológico, la Biblioteca y la 
Academia de Ciencias, sobre el muelle 
del río Neva.

PROGRESO DE LA QUIMI­
CA INDUSTRIAL EN LA 

U. R. S. S.

Hoy la Prensa rusa editada en varios 
Idiomas hace conocer a todos los pue­
blos del mundo el estado actual del des- 
fiiTollo científico, artístico y social de la 
Unión de Repúblicas Socialistas de los 
Boviets. Una de las mayores preocupa­
ciones de los hombres de ciencia en Ru­
cia es hoy el desarrollo de las industrias 
Químicas y de las aplicaciones sintéticas 
del aceite mineral conocido con el nom­
bre de nafta, A  esa cuestión ha dedicado 
en el mes de diciembre de 1938 varios 
debates la Academia de Ciencias de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti­
cas. leyéndose en ella distintos trabajos 
de V. Komamistky, S. Nametin y N. Ze- 
Hpsiri relativos a los últimos descubri­
mientos de aplicación inmediata a la 
química industrial.

•LA  MAS ALTA INSTITU­
CION CIENTIFICA DE LA 

UNION SOVIETICA

Importancia do la Academia de 
ÍMenclas, de Moscú, es tanta, que bien 
láérece esta Institución que la Prensa 
difunda su funcionamiento y sus finali­
dades, Pué trasladada de Leningrado a 
Moscú en 1934 con objeto de poder re­
lacionarse más directamente con el Go­
bierno soviético y con el fin de prepa­
rar la  organización técnica de los planes 
quinquenales de economía nacional. A 
éste efecto, su vicepresidente G. Krlja- 
novski y A. Chtchussev presentaron el 
pasado año Informes acerca de la cons-

tlnados a los académicos. Las instalacio­
nes laterales del edificio se destinarán 
provisionalmente a los Museos de la 
Academia, especialmente al de Minera­
logía y de Geología (Museo Karpinski) 
al de Biología, al de Historia de la cien­
cia y de la técnica y a otros más. La edi­
ción francesa del semanario ruso Le 
Joumal de Moscou (El Periódico de 
Moscú), del cual están entresacados es­
tos datos, publica en el número del 29 
de diciembre de 1936 un grabado repre­
sentando el edificio de la Academia de 
Ciencias y un documentado artículo in­
formativo escrito por la compañera Li­
dia Bach con importantes datos relati­
vos a esta Institución científica. El ar­
tículo se titula así: La Academia .de 
Ciencias de la U. R. 5, S.

Lidia Bach califica la Academia de 
Ciencias como la más alta institución 
científica de la Unión Soviética, como el 
más competente centro de Investigacio­
nes, pues tiene por misión dar al Estado 
sus Informes respecto a todos los asuntos 
concernientes a la ciencia y sus aplica­
ciones, Este poderoso organismo, del que 
Lidia Bach dice que comprende cuarenta 
Institutos de Investigaciones y mil qui­
nientos cincuenta colaboradores, tiene 
asimismo varias bibliotecas, servicio de 
ediciones, laboratorios, estaciones expe­
riméntales e instituciones filiales en pro­
vincias, Los miembros de la Academia, 
que son más de un centenar, se distribu­
yen en las tres Secciones siguientes: 1.» 
Ciencias físicas y naturales; 2.®, Cien­
cias sociales (comprendiendo igualmente 
la literatura rusa, los idiomas orientales 
y la arqueología); 3.®, Ciencias técnicas. 
Los nuevos Estatutos de la Academia 
han sido aprobados el 23 de noviembre 
de 1935. La Sección de Ciencias físicas y 
naturales tiene por objeto, como en todos 
los países, estudiar los fenómenos de la 
Naturaleza en sus varios aspectos y lo 
que con esto se relaciona. La Sección de 
Ciencias sociales tiene a su cargo, a par­
tir del 7 de febrero de 1936, los Institu­
tos de investigaciones, las bibliotecas, los 
archivos y la labor de los mejores traba­
jadores de la Academia comunista, que 
se ha fusionado con aquélla. De este mo­
do se desarrolla una actividad más pro­
funda en el estudio de los problemas li­
gados a la cultura socialista, entre los 
cuales están los problemas de fll<^fia 
materialista y las cuestiones en que se 
hace el análisis filosófico de las teorías 
modernas acerca de la estructura física 
y química de la materia. Son, además, 
de su competencia, las cuestiones hlstó- 

. ricas, que comprenden no tan sólo la re­
visión de' la herencia legada por la cul­
tura pasada, partiendo desde luego de la 
concepción marxista, sino también las 
Investigaciones pertinentes a los princi­
pios fundamentales necesarios a la ense­
ñanza de la historia de los pueblos de la 
Unión Soviética, redactando y editando 
a este efecto manuales escolares. Otras 
tareas de la Sección de Ciencias Socia­
les son las que afectan a la Literatura, a 
la formación del Diccionario de la Len­
gua Rusa, al folklore o conjunto de tra-

de la Academia en las filiales de ésta en 
Georgia, Armenia, Azerbedyan, Kazaks­
tán, Tadjistán, Ural y península de Ko­
la; esos trabajos están, además, auxilia­
dos por las respectivas organizaciones lo­
cales. lo que a permitido llevar más fá­
cilmente a cabo los planes quinquenales 
de reconstrucción económica y de afian­
zamiento del socialismo.

EL INSTITUTO DE ECONO­
MIA NACIONAL

El Instituto de Economía Nacional, 
afecto a la Academia, trata, desde el pa­
sado año, de dar impulso a una serie de 
investigaciones relativas al mejoramiento 
del balance de ia economía nacional de la 
Unión Soviética merced a un método a 
la vez tecnológico y económico que debe 
tener en cuenta todos los recursos natu­
rales del país y las posibilidades de des­
arrollarlos. Según Lidia Bach expone, ese 
método servirá de base científica para el 
establecimiento del tercer plan quinque­
nal. Diez cuestiones fundamentales han 
servido de base a la formación dcl tercer 
plan quinquenal con arreglo al acuerdo 
de la sesión plenarla celebrada por la 
Academia en el mes do marzo de 1936 y 
conforme al designio de la Comisión del 
plan del Estado: método científico de 
sondeo de yacimientos mineros y petro­
líferos; unificación, sobre una base cien­
tífica, de las redes de energía eléctrica 
de la Unión Soviética; explotación ra­
cional de los gases naturales en la Unión 
Soviética: descubrimiento de un nuevo 
carburante para los motores de explo­
sión; racionalización de los procesos tec­
nológicos en la Industria química y en 
la sidemrgTa; fijación de datos científi­
cos a fin de poder realizar la consigna 
de Stalin respecto a la recolección do 
siete a ocho mil millones de puds do 
trigo por año; extensión de las instala­
ciones automáticas en la industria y en 
los transportes, elaboración de un mé­
todo científico para mejorar el balanco 
dé la economía nacional de la Unión So­
viética; preparación de una Historia ge­
neral de los pueblos de la Unión Soviéti­
ca; establecimiento de principios para 
intensificar la cría de ganado en la 
Unión Soviética.

INFLUJO SOCIAL DE LA 
ACADEMIA

Por los datos que Lidia Bach da en su 
artículo, no queda reducida la labor de 
la Academia a esas diez cuestiones fun­
damentales, pues hay otrc« muchos pro­
blemas en los que se ocupan los distin­
tos Institutos adscritos a la Academia de 
Ciencias. Sin embargo, las actividades de 
todos esos Institutos deben tener como 
motivo impulsor principal el desarrollo 
de los diez temas indicados. Por su im­
portancia, por su extensión, por sü con­
tribución al mejoramiento de todo un 
pueblo, por su influjo social, por el nú­
mero de sxis colaboradores, por su actl-

m

. i á  - k
trucción de nuevos edificios para la Aca­
demia. El proyecto de A. Chtchussev, 
miembro de la Academia de Arquitectura 
es, según las descripciones de la Prensa 
rusa, sencillamente grandioso. El edificio 
central, construido Junto al río Moskova 
y no lejos del Parque de Cultura y Re­
poso, tendrá, cuando esté totalmente 
terminado, catorce pisos, en los que que­
darán Instalados varios Institutos, las 
Secciones de la Academia, una bibliote­
ca capaz para diez millones de volúme­
nes. salas de conferencias, y unos sesen­
ta gabinetes de trabajo individual, des-

IMPORTANTE

A los colaboraÉres
espontáneos

Todos los camaradas que nos en­
vían trabajos con destino a nuestro 
periódico han de procurar ser breves 
en la expo'ición de sus ideas y  en­
viar los escritos en cuartillas sueltas, 
y a ser posible mecanografiadas y  es­
critas por un solo lado.

Igualmente, es necesario que los 
dibujos estén hechos con tinta chi­
na o lápiz especial. De otro modo se 
hace muy difícil su reproducción.

diciones y costumbres populares, y a la 
Jurisprudencia y el derecho, estas dos 
últimas cuestiones, con aplicación direc­
ta en la promulgación de los nuevos có­
digos civil y penal.

XOS~ESTUDIOS TECNICOS

La Sección de Ciencias técnicas de la 
Academia tiene por objeto asegurar la 
más estrecha relación entre las teorías 
científicas y la ciencia económica. Mer­
ced a esa relación íntima, la agricultura 
y la industria hallan solución a sus múl­
tiples problemas y necesidades y consi­
guen resolver los procesos tecnológicos 
que les afectan. Esa Sección vela porque 
los descubrimientos científicos de los 
Institutos de investigaciones de la propia 
Acadenúa y los realizados en los Institu­
tos que dependan de las diversas Comi­
sarías del Pueblo, sean puestos en estu­
dio Inmediatamente para su aplicación 
en la industria. Hay un Consejo para el 
estudio de los recurso.? naturales de 'v 
Unión Soviética, y que tiene entre sus 
atribuciones el Inventarlo de las diversas 
riquezas del país: geológicas, petrolífe­
ras, mineras, químicas, botánicas y zooló­
gicas. todas ellas susceptibles de aplica­
ción industrial. Regiones y lugares que 
antes de la x*evolución de 1917 no habían 
sido explorados, comienzan ahora a ser 
objeto de estudios, investigaciones y son­
deos bajo la dirección de los miembros

'^ ■ '7  7^-’
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SoviéÉa

Concurso de tiradores "Vorochílov”. — Campeonatos de 
'Voiley Bair* y "Basket —Ball" para equipos masculinos, 

femeninos e infantiles.™ "Records” de natación.™
A tletism o.— Cross.

Oirás noticias de interés
(De nuestro servicio especial.)

Z I M M E R M A N N
Esperanza del equipo suizo 

para la XXXI 
^'Vuelta a Francia*’

Roberto Zimmemiann es la joven 
revelación de la temporada suiza.

Ganó el mes pasado la prueba An- 
nemasse-Bellegarde, llegando a la

Más de 200.000 tiradores “Vorochl- 
lov" han participado en los concursos 
del “Día de los Tiradores Soviéticos” .

Cincuenta y cuatro equipos mascu­
linos y  femeninos participan actual­
mente en el Campeonato de “Voiley 
Ball” y treinta y  dos en el Campeo­
nato infantil de “Basket-Ball” que 
tienen lugar en Moscú.

El Comité de Deporte y  Cultura F í­
sica de la U. R. S. S. publicará desde 
el próximo día 20 dos nuevas revis­
tas deportivas tituladas: “Gimnasia” 
y  “Teoría y Práctica de los ejerci­
cios corporales” .

Los nadadores soviéticos Kusnetzov 
y  Reiser realizadores el pasado año 
de grandes “perfomances” en el Mar 
Negro, quieren batir sus propios “ re­
cords” del año pasado, proponiéndo­
se permanecer nadando unas 40 ho­
ras. Este concurso tendrá lugar en la 
costa del Mar Negro, entre los puer­
tos dú Sotchl y  utcht-Dere. Los en­
trenamientos comenzarán en breve.

El pasado día 12 tuvo lugar en toda 
la U. R. S. S. el grandioso “Cross 
Chvernik” que todos los años marca 
la apertura oficial de la temporada 
de atletismo ligero. Participaron en 
la carrera ¡500.000 corredores! de los 
Clubs deportivo-obreros de la Unión, 
obteniendo un grandioso éxito.

Ha comenzado a funcionar en Al­
ma-Ata la primera escuela de atle­
tismo ligero, creándose en los koljo- 
ses del distrito numerosos círculos 
deportivos, algunos de ellos especia­
lizados en los deportes nacionales y 
lucha “kazaj” .

vidad en todas las esferas del orden ma­
terial e Intelectual, la Academia de 
Ciencias de Moscú es hoy, sin duda al­
guna, la mejor Academia científica del 
mundo,

Volney CONDE-PELAYO.

Portugalete, 1937.

A los camaradas res­
ponsables de Prensa de 

los Batallones
Para evitar que llegue con irregu­

laridad el paquete de JOVEN GUAR­
DIA a las respectivas unidades, todos 
los responsables deben avisar a nues­
tra Administración, Gran Vía, 13, los 
cambios de direcciones un día antes 
de la salida del periódico, los miérco* 
les y  sábados.

Del mismo modo, en aquellos ba­
tallones o unidades que no haya nom­
brado responsable de nuestro perió­
dico, los que deseen recibirlo pueden 
comunicarlo a la misma dirección, se­
ñalando el número de ejemplares que 
deseen recibir y nombrando, previa­
mente, de entre los camaradas al quo 
ha de hacerse cargo de los paquetes.

En favor de 
J O V E N  G U A R D I A

(CONTINUACION) 
Regimiento de Artillería Pe­

sada, número 3 ...................  150
Batallón M E X K X )................... 250

Hospital de Güeñes:

Felipe Larena ........................  15
Modesto Peña lver...................  5
José Vergara ..........................  5
Antonio Olivelra ....................  5
José A rr ia g a ............................ 5
José Blanco ........................—. 2
Alfonso M acarrón ...................  10
Nicolás Mena ..........................  2
Agustín Ronco ........................ 2
Esteban D ie z ...........................  2
Marcos V a lle ...........................  0,50
Carlos B arredo .......................  2
Batallón “Torrijos” .................. 32,50
Batallón “Salsamendi” ........... 71

(Continuará).

El primero de mayo se corrió en 
Karanganda un gran cross “de ma­
sa” sobre un recorrido de 1.000 me­
tros para los hombres y  500 metros 
para las mujeres. Participaron todos 
los jóvenes de la región.

Ha terminado el concurso de gim­
nasia de la ciudad de Ivanovo. Han. 
tomado parte 180 atletas, la mitad 
mujeres. El premio fue para el equi­
po “Spantak” .

W

i
W fm

La estación de planeadores de Kok- 
tebel ha comenzado sus primeros en­
sayos, Ha puesto a prueba un nue­
vo aparato “Autostart” que facilita 
considerablemente el despegue de los 
planeadores (aviones sin motor).

La escuela d^ pilotos para planea­
dores del radio Betanitz ha comen­
zado sus clases. Debe preparar a cin­
cuenta pilotos especialistas en los 
vuelos sin motor.

ROBERTO ZIMMERMANN

meta antes que los mejores campeo­
nes suizos y numerosos regionales 
franceses.

Hace quince días, en el Campeona­
to de Zurich, logró escaparse y  re­
sistir durante 60 kilómetros una du­
ra caza de E^lí, Amberg, Weber, etc. 
Peto un pinchazo no le dejó ganar.

El seleccionador suizo Max Burgi, 
presidente de la Unión Ciclista in ­
ternacional, tiene gran confianza en 
él.

C u e n t o s  j u d í o s

Levy y  Jacob, que quieren u lt im a r  s in  
pérd ida  de tiem po un  negocio en L o n ­
dres, p regun tan  en Le  B ourget el pre­
cio del v ia je  en avión.

— Q uin ientos francos por persona.
— Im posib le— dice Levy— . Tenga us­

ted en cuenta, señor; que somos dos. 
B ie n  pueden hacernos una pequeña re­
ba ja ... S i, sí, ya  que somos dos...

— ¿Está usted de broma, señor? A q u í 
no se regatea", se aceptá o no se acepta.

— Levy ins is te  y  llega, secundado por 
su am igo, a  provocar un  escándalo. E l  
pÜoto, nervioso, le dice a L e v y .

— Son qu in ientos francos por perso­
n a ;  m il francos por loa dos... N i  un  
céntim o menos... Pero s i ustedes se 
ca llan  duran te  é l v ia je , s i no abren la  
boca, les devolveré el dinero. Veremos 
s i son ustedes capaces de re s is tir  a la  
m anía de d is c u rr ir  en voz a lta . ¿Lo aye 
usted, señor B loch?  Le  devolveré sus 
m il francos, señor B loch.

— Levy.
— M u y  bien, Levy.
Salen los tre s ; durante  la  travesía un  

s ilenc io  de muerte. A l  llega r a  L o n ­
dres, Levy  pregunta".

— ¿Puedo decirle una cose, señor p i­
loto?

— Si.
— ¿Me devolverá usted el d inero?
— ¡P a lab ra  de honor!
— ¿Me perm ite  que le d iga o tra  cosa?
— S i. ¿Qué sucede?
— M i am igo Jacob se ha caído a l »«ar.

J E R O G L IF IC O  N .°  1 
A V IA D O R  F A C C IO S O

NEGACION

Sam uel se presenta en la pue rta  del 
Paraíso. E l  ángel portero se n iega a 
dejarle  entrar.

— ¿Por qué no me dejas enírar?
— Porque te has portado en la tie rra  

como xin canalla. ¡ A l  d iablo los cana­
lla s !

— Vamos, vam os; no sea usted m alo ; 
señor ángel. ¿No hay medio de, llegar 
a un  arreglo?

— ¡T e  digo que eres tin  cana lla ! ¡Ve.- 
te  a l d ia b lo !

— Bueno, pues entonce^ dim e dónde 
podría  encontrar quien me. arregle unos 
papeles fa lsos...

L a  sociedad está d iv id id a  en dos 
grandes clases: la  de los que tie n m  
más coniiiJa que ape tito  y la  de los que 
tienen más ape tito  que comida.

Este suceso que ahora vamos 
a referir nos lo han contado co­
mo ocurrido entre Mussolini y 
Giovanni, un famoso fotógrafo 
de Nápoles.

El “ duce" fué a la galería del 
fotógrafo a retratarse, y cuando , 
éste le presentó una de las prue­
bas le dijo:

— ¿Pero quién es ése?
—Vd,, invicto César. ¿Tan po­

co parecido se encuentra^
—Absolutamente nada. ¿Quién 

dice que éste soy yo? Nadie en 
el mundo. Yo no pago ese re­
trato.

Y  se fué muy enojado.
El fotógrafo, resentido por tal 

proceder, pintó al retrato unas 
orejas de burro y lo puso en la 
vitrina del portal.

A  los pocos días entra el dic­
tador hecho una fiera.

— ¡Ha hecho Vd. conmigo una 
infamia! ¡Me ha puesto Vd. en 
ridículo ante mis camisas ne­
gras! ¿Qué habrán dicho los que 
hayan visto ese retrato?

—Pero, señor mío, según Vd., 
no se le parecía en nada, ¿o es 
que se le parece ahora por lo de 
las orejas?

L O S  S E C R E T O S  D E  L A S  
M A T E M A T IC A S

U n re lo j da las seis. Desde la  prim e­
ra  hasta la  u lt im a  cam panada ta rd a  
tre in ta  segundos. ¿Cuánto ta rda rá  en 
dar las doce?

S O L U C IO N E S  A  L O S  J E R U G L IF l-  
COS^ D E L  N U M E R O  A N T E R IO R  

A l  núm ero l.-L a s  derrotas fascistas  
aco rta rán  la  v ic to ria  

A l  núm ero ^ .-M ilic ia n o  
'A l núm ero 2,-M iente p o r sistemo

Ayuntamiento de Madrid



M E J O R

El ejército fascista no ceja en su propósito de apode­
rarse de Bilbao. El peligro hoy es mayor que ayer, Pero 

T însúemiífúiiúfdfjJ.rdf EiWi nuestros valerosos combatientes, LA IN FA N T E R IA
:rá acompañada en la lucha por todo el pueblo vasco,

Qorhea, cumbre de optimismos
DerroUsias o pazguatos, gentes con 

fines dudosos, inconfesables quizá; 
otros, pusilánimes e ignorantes se han 
alarmado extraordinariamente ante el 
achacoso avance de las tropas invaso- 
ras hacia Bilbao. S i quitar importan­
cia a la gravedad del montento es per­
judicial, no lo es menos, a nuestro ju i­
cio, la alarma, el terror más gráfica­
mente que en algunos ha cundido y 
que lo exteriorizan con insana inten­
ción,

Qrave la situación en Euzkadi, no ha 
llegado afortunadamente a adquirir 
tales caracteres como los tuvo en Ma­
drid—ha dicho oportunamente quien, 
como Zugazagoitia, ha vivido los dias 
angustiosos de la Capital de la Repú­
blica y se propuso gaHardamente, con 
sencillez de vasco, vivir lOs que puedan 
llegar a su tierra; su exaltación a la 
regencia del Ministerio de la Goberna­
ción ha contrariado sus deseos.

Mola, con los ejércitos de U itler y 
Mussolini, ha dado pasos de tortuga 
enfermiza por algunos territorios vas­
cos; pasos que han dejado buena parte 
de la energía invasora y en las hendi­
duras de las huellas de botas clavetea­
das, mucha sangre tudesca e italiana, 
l ia  arrastrado metros, cierto; pero con 
efectivos tan numej'Osos, con tan varia­
do surtido de máquinas terrestres y 
aéreas (alarde ademán) sus conquistas 
en lo que va de ofensiva, no han po­
dido ser más menguadas.

E l avance rebelde por nuestro suelo 
ha sido proyectado por el camino que 
f«ós ilusiones hizo concebir a los que 
lo planearon y esas ilusionas no han 
visto colmadas. Lo que sin duda les 
pareció sencillo, ¡teoría fracasada de la

guerra!, se les ha tornado en árido. El 
plazo que febrilmente señalaron st les 
ha ido con exceso y con la fecha ale­
gremente fijada se les ha escapado tam­
bién el éxito csp'rado. Confiaron com­
prar metros de tierra vasca a precio de 
mercadillo, que nosotros hemos hecho 
cotizar a valores que ellos no posei'n. 
En , se desangran sus hombres
y en el ruedan deshechos,
entre peñas, cuerpos mercenarios. Ese 
ha sido el precio que hemos cobrado 
por nuestro repliegue hasta donde esta­
mos, todavía bien lejos, por fortuna, 
de la meta que ansian. Filbáo, por eso 
precisamente no se encuentra aún co­
mo Madrid lo estuvo.

Por otra parte, su ofensiva ha tenido 
más de espectacular que de práctica. 
Eligen las zonas que mejor podían ser- 
.vir para desarrugar ceños adustos co­
mo los de sus jefes supremos y al mis­
mo tiempo para V’vanfar la decaída 
moral de su retaguardia. Mueven sus 
frentes para producir teatro ¡farsa ál 
fin !, pero no escalan Gorbea que por 
su desconocimiento les es inaccesible.

Nuestras banderas tremolando en la 
más elevada cumbre de Euzhadi. nos 
hacen concebir risueñas > speranzas. La 
posesión de Gorbea por nuestros gudn- 
ris, montañeros valerosos que no igno­
ran peña alguna de la gigante cumbre, 
nOs presenta la guerra con tonalidades 
optimistas. Desde Gorbea se contempla 
Vitoria.

Y  mientras Gorbea sienta sobre sí 
la planta de nuestros soldados, estamos 
más cerca de pasear por In Florida que 
los invasores de Euzkadi luchar con 
noxotros en las inmediaciones del Are­
nal.
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20.000 trabajadores expresan su sim­
patía por nuestra causa en el Velódro­

mo de Invierno, de París
En el mitin, que se celebró el pasado día 15, inter­

vinieron Cachain, Urondo, Benejam' Duelos, 
Gitton, Vaillant-Couturier y Gabrie Peri

|4yuda a los niños y a las mujeres de Euzkadi!
{Aplicación del pacto de la Sociedad de Naciones! 

{Unidad de acción internacional por España y la paz!

mm

^
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El Velódromo de Invierno de los 
grandes días. La sala llena hasta los 
topes. £n  ia tribuna, junto a Bene- 
jam. representante de Partido a¡>- 
cíaiista Unificado de Cataluña, jun­
to a los militantes de nuestro parti­
do y líos representantes del Comité 
de Ayuda a Bilbao, nueitro camara­
da Urondo, secretario general de 
Obrai Públicas de la  República de 
Euzkadi.

Un entusiasmo indescriptible que 
hace patente la voluntad de que /ter­
mine de una vez !a nrontira de la 
“ no-in'ervenición” , que no es sino 
Intervención en beneficio del fascis 
mo, es decir, amenaza permanente 
para la paz^ crimen contra la liber­
tad.

¡El pueblo de Francia ya está har­
to!

Mientras escucho a esta inmensa 
muchedumbre que ovaciona ruestras 
cor,isignas y  a  nuo./tros hombres 
piense en Jos niños, en las mujeres 
de Bilbao que sufren hambre baj.i 
las continuas alarmas y los bombar­
deos de los aviones nazis. «

Pienso en aquello» héroes junto a 
los que hace pocos días estuve en 
ê . So lube, y que. SIN AVIONES, han 
logrado formar con sus cuerpos una 
infranqueable barrera que detenga 
la ma~eha al invasor extranjero.

Aquellos h é r o e s  defienden a un 
mismo tiempo la independencia de 
su país y la seguridad de Iranciaj 
contra la barbarie fascista.

Hacia elloo vuela el ardor de esta 
muchedumbre, su amor, su solidari­
dad. n

Hacia ellos, católicos o  no católi 
eos, ftiaciianalistas vascos, socialistas 
o comunistas, cua'quiera que sea su 
opinión poílica, íu  rcli^ón...

El Velódromo de Invierno, en su 
masa entusiasta, expre e. su volun­
tad de ayudar a Euzkadi, a España. 
¡Por todos los medios! Hace un lla­
mamiento a íiofios lr<9 trabajadores 
del mundo para la tm-' îad de acción 
intennacional. «

¡Víveres para los ñiños y las mu­
jeres de Bilbao!

¡Aviones, cañones para España!
P. Vaillant-COUTUBIEB.

Iloa éran batalla ganada
L9 crisis del Giiiereo de la iepiiliüta

(Viene de primera página)

motivaron la dim^ión del Gobierno 
para su reorganización.

LOS PARTIDOS SOCIA- 
U SX A  Y UUMÜMSTA 
PROPUGNAN PORGUE 
LAS SINDICALES Xl N- 
GAN SU Kl PR i:,SLí>'j.A- 
CION EN EL GUBJI!.KN0

En las con.suitas evacuadas ante el 
prcí-idente ae la liepuonca, todas las 
fuerzas de ios paru*a.b políticos c-»-n- 
Cxuen en que el Gobierno que naya 
de ío^maiie na de ser marcaaam.n- 
Ce del í'rente K-puiar y presra.-do 
p^r un soclaústa.

Por -5U paii/c sos part;d05 Socialis­
ta y Comuniwia coinciden en que las 
centrales sindicales deben estar re- 
t'^sí-ciiipíiaasi cu V, G./Dierno, pero uue 
este n- puede tener, en modo algu­
no, carácter sindical, sino que ha de 
ser Gobierno del r rence Popular.

Plan.eada de este mvdo ra cues­
tión, el camarada l,..rgo Caballero 
no pudo llevar a cabo su proyecto de 
G. biemo, de tendencia ¿indical, pues 
Izqu erda Republicana y Ío* Parti- 
d s Sociai-sta y Comunista no po­
dían aceptar, puesto que pugnaba 
con las c^ndicione.> que habían se­
ñalado como indi'.pensables para aer 
un verdadero Gob.-erno de la victo­
ria.

POSICION DE LAS J.
S. ü, ANTE LA 

CRISIS

El Comité Nacional de la Federa­
ción de Juventudes Socialistas Uni­
ficadas de España expresa en la nota 
que a continuación publicamos su fir ­
me voluntad de apoyar todo Gobier­
no de Frente Popular y  reitera su 
inquebrantable adhesión 'a los Parti­
dos Socialista y  Comunista:

“El Comité Nacional de la Federa­
ción de ias Juventudes Socialistas 
Unificadas de España, representación 
máxima de nuestro movimiento ju ­
venil, reunido en los actuales mo­
mentos e informaido de la situación 
política y la tramitación de la crisis 
del Gobierno de la República, acordó 
expresar su firme vo.untad de apo­
yar todo Gobierno del Frente Popu 
lar constituido con la representación 
y  asenso de las organizaciones po-í- 
ticas dei país, Gobierno que aplique 
una justa política, asentando en la 
retaguardia la autoridad anilfascis- 
ta a los sabotea/dores de nuet'ra vic­
toria; fortaleciendo y aceleiando la 
forniaclón del Ejército reguibJ a to­
dos ios frentes de la República, 
creando un Ejército único, ron un 
soo mando y de:arrollando las ta­
reas necesarias para ia impulsión de 
una fuerte industria de guerra que 
centralice sus cuadros para el Ic^ro 
de todas las posibi lidades industria­
les de nuestro pueblo.

El Comité nacional expresa su fir ­
me adhesión a los partidos socialis­
ta y comunista, que, identificados, 
deben aplicar todo el esfuerzo de tan

patentes organizaciones para ia rea­
lización de estas tareas. El enemigo 

—ios fascistas, .os trotzkistos y ios 
incontrolables—acechan eu ... ...
mentos, esperando se produzca la 
oca.ión propicia para dividir ei Fren­
te Popu-ar. La J. S. U. óe España se 
opond.á con energía a cualquier cla­
se de provocación, venga de donde 
venga. Uamamos a .a juventud es­
pañola para que en estos momentos 
permanezca atenta, igual que siem­
pre, y asi los provocadores se estre 
liarán contra la baireia de hierro 
de nuestra voiun.ad.

E- Comité Nacional de las Juven- 
tu..es Sociali...ias Unificadas de Es­
paña advierte que nuestra organiza­
ción no tiene mas que una voz y una 
sola vo-untaa. En estos momentoá e 
Comité Nacional es el único que de­
be y puede seña ar la de los miles 
de jóvenes soc.alistas y jóvenes uni­
ficados que en lo... frentes y en ia re­
taguardia esperan que la crioL sea 
resuelta conforme a .a necesidad que 
el memento y la iínea dei Frente 
Popuiar exigen” .

SOLUCION: GOBIERNO 
Dn FRENTE POPULAR

Asi, pues, se imponía la solución 
de un Gobierno de F.ente Popular. 
Negiin fué el encargado de I-rm -r- 
io conslguiéndclo. Todoo los parti­
dos del u’rente Ripuiar, los naciona- 
1 stas vascoj y ia ¿isquerra de Cata­
luña están represvU-ados, siendo su 
íoimación la siguiente:

Presiaercia, Racienda y Economía, 
JUAN NEGRIN.

Estado, JOSE GIRAL.
Defensa Nacional INDALECIO 

PRIETO.
Justicia, MANUEL IRUJO.
Gobernación, JULIAN ZUGAZA- 

GOITIA.
Instrucción Pública y  Sanidad, 

JESUS HERNANDEZ.
Agricultura, VICENTE URIBE.
Obras Públicas y Comunicaciones, 

BERNARDO GINER DE LOS RIOS.
Trabajo y  Asistencia Social, JAIME 

AYGUADE.
Loz organismos sindicales, no obs­

tante lo¿ esfuerzos de los partidos 
obreros, se han negado a formar oar­
te dei nuevo Gobierno.

Señaladamente vemos en el equipo 
ministerial que preside el camarada 
Negrín un Gobierno netamente po­
pular, puesto que el bloque antifas- 
ci-'ta aparece en el mismo como una 
realidad venturosa. La un-fícacíón 
del mando militar, consecuencia de 
la fusión de todas las fuerzas de 
aire, mar y tierra en un solo depar­
tamento es, sin duda, el máximo 
acierto del Gobierno que acaba de 
firmarse. Que este departamento, el 
de Defensa Nacional, se encuentre 
bajo ia dirección de un camarada 
capaz, como Indalecio Prieto, nos 
parece, asimismo, una garantía del 
triunfo.

Saludamos, pues, con efusión al 
nuevo Gobierno y  confiamos que la 
confianza en él dep-sitada por las 
masas antlfascitas no ha de verse 
defraudada.

A cc ió n  d e  la juventud

En la lucha por la unidad 
antíiascista

A través de los diez meses de gue­
rra, antes civil, hoy por nuestra in­
dependencia nacional, las J. S. U. han 
actuado, en todo tiempo, de manera 
activísima, encaminando todas sus 
tareas a la fundamental de ganar la 
guerra.

Con el fin  indicado, los jóvenes fun. 
didos en una sola organización han 
propugnado por la más firme cohe­
sión de las fuerzas antifascistas, con­
cretamente por el fortalecimiento de] 
Frente Popular, instrumento de ia 
victoria político-social de las masas 
laboriosas. Es, sin duda alguna, nues­
tra organización la que más entusias­
mo ha puesto para que el Frente Po­
pular fuera una realidad fecunda por­

que la condición específica de las 
J. S. U. es, precisamente, la voluntad 
de unidad de acción antifascista.

Por todo ello, hoy los jóvenes soda, 
listas unificados luchamos para con­
seguir la unión de toda la juventud 
en una amplia organización de ma­
sas.

De este modo la constitución de la 
Alianza Juvenil Antifascista, conse­
cuencia de las conclusiones de la Con- 
ferencia de Valenda, ha sido obra de 
nuestra Organización en todo el área 
de la Repúb'ica y  ón Euzkadi, donde 
la unión de los jóvenes es la más fir ­
me garantía de victoria de las masas 
juveniles combatientes, que aspiran a 
una sociedad más justa.

NOTAS INTERNACIONALES

El peligro de una guerra ínter 
nacional se va alejando

Todavía subsiste. Mientras no que­
de apagado el foco español, el peli­
gro de una guerra internacional no 
desaparecerá totalmente. La tensión, 
nos obstante, disminuye cada vez 
más. En el extranjero se continúa 
manteniendo la vigi’ancia constante, 
pero el futuro ofrece una mayor 
tranquilidad.

Un primer síntoma espsranzador 
lo constituye el triunfo de la demo­
cracia japonesa. Ei acceso de Extre­
mo Oriente parece remitir. Hubo te­
mores de que el general Hayashi, an­
te el fracaso de los militares en las 
pasadas elecciones, diese un golpe de 
Estado como había dejado entrever. 
Sin embargo, la asonada no se pro­
duce y el ministro de Negocios Ex­
tranjeros ha hecho ver en unas de­
claraciones recientes, que es necesa­
rio reforzar los lazos que unen su 
país con el Mandehukuo y revisar su 
política con China y Rusia con vistas 
a un acercamiento.

La política exterior nipona va a 
experimentar una transformación ra­
dical que redundará, no sólo en la 
tranquilidad de la URSS en Asia, si­
no en un debilitamiento de la posi­
ción belicosa alemana, fortalecida 
antes por el pacto germano-nipón, que 
con la nueva orientación japone.sa se 
convierte prácticamente en panel mo­
jado.

En Occidente el peligro también se 
aleja. La energía que al parecer, co­
mienza a desplegar la Gran Bretaña 
y Francia, ha dado como fruto Inme­
diato un rápido frenazo en la Prensa 
italiana, que ha cesado instantánea­
mente en sus ataques contra Albión.

El “ chantage”  de la guerra que has­
ta ahora ha manejado Mussolini tan 
hábilmente, no le vaMrá de ahora en 
adelante. Las provocaciones se estre­
llan siempre contra las actitudes enér­
gicas y el Gobierno inglés está dando 
pruebas de firmeza que. han de re­
portar mayores beneficios en un por­
venir inmediato. Por lo pronto, Bald- 
wln va a ser desplazado como ya lo 
habíamos anunciado. El “Premier" In­
glés acaba de anunciar un discurso

que piensa pronunciar en el Alber- 
Hall con el que se va a despedir de la 
vida política. El divorcio entre el pue­
blo británico y su Gobierno va a ter­
minar con el triunfo de la opinión 
publica, que veía con repugnancia las 
blanduras de su política exterior. 
E'den se encargará, en la próxima re­
unión de la S. D. N,, de marcar la 
nueva orientación de la política bri­
tánica.

El organismo glnebrino está convo­
cado para el día 24. Todo hace prever 
que entraremos en una nueva etapa 
más beneficiosa para el Gobierno es­
pañol y más acorde con el Derecho 
internacional violado hasta ahora.

Francia continúa dando pruebas 
de la actividad que tan necesaria le 
era. El ministro turco en su estan­
cia en París, ha reafirmado !a iden­
tidad de intereses entre su país y 
Francia. Ivón Delbos prosigue las 
múltip'es conversaciones que tenia 
anunciadas. Acaba de marchar a 
Bruselas, pero antes se ha entrevis­
tado con Lltvinoff y lo volverá a ha­
cer a su vuelta de la capital belga y 
<̂̂ •63 de la reunión <de la S. D. N. 

Todo da a entender que la amistad 
franco-soviética se ha fortruecido, 
con lo cual las garantías de paz son 
mayores. Por otra parte, la enérgica 
actitud de la U. R. S. S. con respec­
to a nuestro conflicto, habrá condi­
cionado los acuerdos que se hayan 
adoptado, en e’ sentido de que se 
abandone la política conteranorizado- 
ra mantenida hasta estos días.

Los pueblos ibéricos podemos fe­
licitamos de la ayuda leal de os So­
viets, que ha obligado, según todas 
las apariencias, a un caiRlaio pro­
fundo en el panorama Internacional 
y que redundará en el fortalecimien­
to de nuestro derecho a ser tratados 
como lo que somos: como un Gobier­
no 'egítimamente constituido, repre­
sentante de una nación que es miem­
bro de la S, D. N, y a la que debe 
prestarse toda clase de ayudes para 
sofocar una sublevación interior y 
para repeler la agresión extranjera.

LOS ESTIMADOS “ LAGUNES" DE S. T. V. HAN CERRADO LAS PUER­
TAS DE “ LAN-DEYA” A  “ ATARRENE” , ESCRITOR EUZKERICO Y  FAS­
CISTA A CUYAS INTOLERABLES INTEMPERANCIAS REPLICABAMOS EN 
NUESTRO NUMERO ANTERIOR.

APLAUDIMOS LA DECISION DE ESTOS AMIGOS. ¥  OPINAMOS OÜE 
A  TIPOS COMO ■‘ATAKRENE”_C Ü T A  CUANTIA ¥  LOCALIZACION ES 
MU¥ CONVENIENTE PRECISAIU-HA¥ QUE CERRAR NO ¥ A  LAS PUER­
TAS DE UN PERIODICO, SINO TODAS LAS PUERTAS

El afán de unidad ha sido llevado 
por nuestra organización al más alto 
grado, siendo esta ia razón funda­
mental de nuestro ingreso en la In ­

ternacional Juvenil Socialista—orga­
nización de gran prestigio e influen­
cia sobre ia .juventud de los países
capitalistas de régimen democrático__
donde hemos de luchar por la unión 
internacional de los jóvenes antifas­
cistas.

Nuestra condición de jóvenes unifi­
cados hace que seamos independien- 
tc3 de los dos grandes Partidos obre­
ros, el socialista y el comunista, cuya 
unión orgánica consideramos esencial 
para asegurar no tan sólo la victoria 
contra el fascismo, sino también !a 
administración del triunfo en favor 
de las masas laboriosas y con ello el 
desenvolvimiento y  desarrollo de la 
juventud emancipada.

Así, pues, al señalar las corrientes 
de armonía que se observan en los 
partidos socialista y comunista, los 
jóvenes unificados vemos el fruto de 
nuestra acción, que continúa, por la 
unidad antifascista.

Que la fusión de ambos partidos 
proletarios sea una pronta realidad 
es nuestro más ferviente anhelo.

Lo s  d í a s  d é l a  
s e m a n a

Mes de mayo
19, Miércoles.— 19 de mayo de 

1908. Informe de Pablo Iglesias, 
en el Parlamento español, contra 
la ley de represión del terrorismo.

20, Jueves.—20 de ma^o de 1S90. 
— Celebración del Congres, inter­
nacional de obreros mineros en 
J oUtnont.
21, Viernes.— 15 de mayo de 1599. 

—Suplicio de Beatriz Cazalla, en 
la hoguera, en el auto de fe de Va- 
lladólid, efectuado por orden de la 
Inquisición.

En Euzkadi también 
existen incontrola­
dos ¡Búsquense en 
las madrigueras 
donde permane­
cen ocultos!

•  r constante!
Ayuntamiento de Madrid




